Num.  '¿d 
comí:  DI  A   NUEVA.    - 

SABER  DEL  MAYOR  PELIGRO 
TRIUNFAR  SOLA  UNA  MUGER. 

LA  ELVIRA. 

VOB,  DON  ANTONIO   DE  J^ALLED^iRES  SOTOMATOK 
Personas    que    hablan    en     ella, 

Garcl  Riimirey  Señor  del  Valle  @          Real  Haciéaia. 

de  Astorga.  M-  Abner  Judio. 

Te-ao,   su  Gobernador.  ^%  hVigo  Ucrmtndcz. 

itegiredo  ,    amante    de    Bersabc  M  Ramiro  Pérez. 

Dama.  -^^  Tarif  Moro. 

Anagilda  hermana  de  Regiredo.  '^^  Cdín   Mora. 

IVíjcor /uíi/o ,  Ministro  de'la  Ley.  ^^  Comparsas    as   Mara^jnoi-  .    Jií- 

Rubén  Judio,  Recaudador    déla  4^'         --íHos  y  y   Moros. 

PRIMERA  JORNADA.  ^t'  Icé  -  unión  ofrece. 

-Coro.   Cantad  pajaritos  ^ 

iSi  Teatro  representa  ún  Jardín  cot'  y  a  Bfjrsabc  hermosa 

ío  que  divide  el  telón  .^  se  verán  al-  -ño  inquietéis   pues  duénhc. 

gunos  arcos  de  ramas  ,  y  flores ,  bajo  Birs.  Sombra  Rtnesta  del  bien    entre 

de  uno  de  ellos  apcrscerá'Bersabé  sen-  ^ue  adoraba  ¿  qué  me  qcieres?  Sueno* 

tada, y  durmiendo  con  inquietud  filien-  IRegiredo  ,  no  me  aflijas  ¿ 

tras  el  coro  canta  dentrti  ^  y   á  su  pu«s  sabes  que  hasta   b   muerte 

conclusión  se  levanta  con  sumo  so-  he  de  adorar  tu  memoria: 

bresalto.    Su  heñido  será  blanco  lo  y   ú  moriste  ,  en  que  ofende» 

mj,s  decente  cus  se  pueda  ^  con  una  la  que  te  ama  ?  Ai  Dioslapa;£a.  se  leVb 

gran  -jnya  al  fecho.  Ai  Regiredo  !  detente. 

.^  Rubén ,   Nacor. 

Ca%tan.  3Íl  1  Zefiro  dulce  Salen  Rubén  ,   Nacor  9  Abrícr  ,  y 

la  quietud  no  altere  Judtos  agitados. 

de  la  que   íí  ^ni  pecho  Los  5.  Pues  que  e»  esto  ? 
en  afecto  enciende,           :,.     ^  .^.  ^Rub.  Bersabc  amable,  qué  tte;l?*v 

y  hoy  el  himeaeo         -r'^.S>"^.  Bers,  Np  hsv^is  visto :;■>  yo  fúileVco! 

,1.^1  '            "           A         '  '              'á- 
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a  Regiredo ::-  valedme 


juntos  Ciclos ! 

Rub.  Qps  5  qué  dices  ? 
a  Regiredo  ?  su  muerte 
jv)  sabe;  ?  coítij  acredito 
mis  celos !  pues  lo  que  quiere  j 
ei  sueño  la  representa, 
norque  mi  doloi  so  aumente! 

Níic.   En  día   en  que  el  himeneo  . 
te  unirá  á  Rubén  ,  pretendes 
loí   nupciales,  aparritos 
ep.triátecer  de  esa   suerte  ? 

Abn.  Las  imágenes   del  sueño 
re  r.P;'-gen^   asi  las  temes? 

Bir.   En  vano  me  rsnimo  !  El 
con  semblante  airado   y  fuerte  — 
me  reprendía  .este,  lazo  j 
y  aún.  creo  que  está  presente! 

ilii.NocemeSjBersabémia:cün  ternura 
rio'ores  tan  aparentes : 
no  hay,  mal  que  á  mi  corazón    ap, 
no  lastimé,  y, atormente  ! 
vén  que  esperan   las  doncellas  .^ 
para  coronar  tus  sienes 
de   las .  floridas  guirnaldas  . 
que  á  nuestra  unión  hoy  previenen. 
Ven,  dame  la  mano  para    , 
que  mi  activo  fuego  temple. 

Bsr.  No  a  eso  te  atrevas.  Tu  mano 
separándose  de  él. 
me  horroriza  :   me  estremce  ° 
ah  Regiredo  !  primerc  apo 

que   á  ofeligarte  mi  amor  llegue^) 
]a   Parca  atroz  me  conduzca 
donde  tu  descanso  tienes? 

Riih.   Seguidla  todos  amigos. 
vanse  les  compañeroSo 
Esperad^  los  dos ,  que. quiere 
Deteniendo. á  NacQY  ^  y   Abner,  . 
mi  corazón  .descubriros 
los  horrores   que  padece. 

Loi  2.  Pues  di,  quo  nui^rra  atención 
<de  cu  labio  está  pendiente,  ^^ 


Rub.  Bien  os  consta  com.o  a  mi, 
nobles. amigos  5  que  desde 
que  .perseguida  5  y   herrante 
se  .derramó  .nuestra   ^e;ite 
por  tantas  partes  del  mundo, 
nunca  pud  j   mantenerse 
sin  que  .4e.. la  ..servidumbre 
todo,  ti  ri^or   no  si  r;  ti  ese. 
La  que  esra  pjrte-  de  España, 
que  es  tierra  de.Astorga,  alegre 
ocurój    su'.isiir  logró 
en  ella  ,  sin   que  sintiese 
acijíüja.  persecuciovT 
gtiieral ,  que  tancas  veces 
de  los   Judíos  llorada 
no  es  fácil   que  se  remedie. 
Gojaron  de  esta  quietud 
nuestros  dignos  ascendientes^  ., 
hasta  rué  el.  Rey   Sis^ebuto 
los   hecho  violentamente^ 
de  sus  tierras.   Üyitiza, 
Rey  piadoso ,  mandó  ^ue  entre 
sus   vasallos   otra  vez. 
á  todos  ..nos  admitiesen; 
y  establecidos  asi , 
se .,  mudó  tanto ,  la  suerte  ? 
que   hoy   en  España  triunfamos^ 
ricos  5  temidos  5  y   alegres: 

,     porque. aunque  .Garci-R.amiro5   , 
t?se  párfídó  ,  ese  aleve, 
Señor  del  Valle  de.Astorga 
pensó  arruinarnos  mil» veces 5 
haciendo  ver  á   Rodrigo,  - 
y   á  su  .Corte,  claramente>  . 
que  el  Pueblo  gemía  bajo 
nuestro  3'ugo  >  y  que  .rebelde 
nuestra  am.bicion  nos  llevaba 
á.s^r,  desde  esclavos.,  Reyes 5  , 
el  sabio  Diiyid  ,  y  yo 
con   pre testo    aparentes  3 . 
y  sembrando  pro  .en. Ja,: Corte^  , 
p.ira  que -dichas vn3eie.=;en  ;  ., 
el^tiiuiifu  por  fin.  logramos, 

coa 


RBC/Iteü 


La 
contra  ese  enemigo  fuerte. 
Y   no  solo  la  foi  rana 
se  mo'tro  en  esto  ciemenre, 
;iiio  que  hoy  a  ser  lleg-imos 
los  arbri^os  ¿z  Jas  f.eye^ , 
y  todos  nuestros  aliados 
cargos  del  gobierno  egcrcen: 
con  'lo  quai  ,  y  aconteciendo 
del  Rey  Rodrigo  Ja  muote, 
y  el  triunfo  del  Africano  j 
pude  lograr  ficüniente, 
destruir  á  Garcj  Ramiro, 
culpándole  dciinquenie, 
contra  su  Rey  y  el  Estado j 
acrireinando  mas  este 
delito  ,  con  acusarle 
de   que  la  vida  inocente 
quitó  a  su  -Esposa  Clotilde, 
j>or  que-  oiiíjc  c.intenerle  : 
Nuestro  G  >bernador  Teudo 
el  mas  cercaíio   pariente, 
de  Clotilde  ^  á  miá  instancias^ 
y  sin  lograr  conoceriTie 
la  intención  ,  le  puso  presos 
justifico  plenamertíe 
los  delitos  que   propuse  ; 
y  hoy  determinan  los  Juezes 
a  vista  de  codo  el  pueblo, 
la  sentencia   hacer  preier.te: 
Pero  no  me  satisface 
que  le  déii  c-llus  la  muerte ; 
ni  menos  que  en  mi   poder 
{  porque  su  custodia  íaese  ) 
le  pudieran ,  pues  pretendo 
verle  morir  nmchas  veces. 
Para-  esto  le  he  hecho  beber 
una  confección  ,  que  puede 
por  determinado  tiempo 
ios  ■sentidos  su^-nenderle, 
y  presentarle  qaal  muerto  j 
con  lo  qual  ,  fuerza  es  que  ordenen 
le  conduzcan  al  Panteón, 
quo  fue  destinado  siempre 

/      * 


Elvira.  ^  i 

H  los  Señorefí  de  Astorg.i  y 
que  en  el  centro  i,e  conrieuei 
de  este  palacio  que  havico : 
y  apenas  en  sí  le   observe  , 
con   tormento"  ,  y  marí.ino"5, 
los  mas  atroces  ,   y  crueles; 
me  compbcertí  en   est.cniOj 
mirando  que  vivo  muere. 
'Y  aunque  esta  íC5ti;racion 
tentos  Júbilos  me  ofrecí 
para  que  se  soleinnicei; 
-mas  mis  bodas ,  «rig  e¿:¡e:TÍecei:i 
me  hacen  temblar  5  unas  liaras 
sospschas  que  el   alma  bíente  : 
de  Garci-Ramiro  ,  ai   Uá:i 
se  crio   (terrible   suerte!) 
Regiredo  >  de  Auagild.. 
hermano  j  íuc  el  mas  ircquíate 
en  la   cr.?a  de    David: 
Bersabc  le  tubo  siempre 
amor,  y  este  en   mi  causo 
"uuGs'iólos  tan  crdiciítesj 
que  partiendo  Regiredo, 
•  acompañando  las  puestos 
que  Garci-  Ramiro  envió  , 
porque  al  Moro  destruyesen, 
y   causando   en   B  r  .be; 
"ésta  ausencia  un  dolor  f  :erte'5 
'  la   hize  yo  creer  ,   que   iiabia 
muerto   Rcgiredo  :   y  desde 
que  esta    noticia  la  di, 
gime,   suspira  ,   padece  > 
y  aún  para  que  muera   yo^^ 
el  sueño  la  hace  presente, 
^omo  ha  veis  visto  ^  la  imagen, 
que  en  su  corazoa   mantiene. 
Por  esto ,  aunque  la   terneza 
con  que  la  a!no ,  que  celebre 
con  ella  mi  unión,  hoy  i)ld:; 
mis  celos  no  lo  contenten. 
Amo  á  Dersabc  ,  y  la  temo; 
»e  arrebata  ,   y  me  detiene  ; 
c^n  que  ciitrc  ansias  tan  con"^'í'.í;<s 
A  .1  \' 


y  estremos  can  diferentes; 
iri  pecho  tan  cariñoso 
cobarde  ,  torpe^   inpaciente  > 
al  misiriO  tiempo  que  ia   ama, 
duda.»  pena  j  anela  y  y  teme, 
Nac.  Preciso  es  que  tus  discursos,, . 
Kubé'n  ,  de  gozo  me  llenen  j 
•ísa  llama  de  tus  celos,  ^ 
es  fuerza  que  la   desprecies. 
BersabJ  te  araa  ,  conozco 
su  corazón   inocente  > 
y  al  contarla  e!  cruel  martíria  .. 
qu2  á  Garci- Ramiro  ,_  ofreces, 
producirá  esca  noticia 
en  su  alma  el  gozo  mas  .fuerte» . 
Ahn.  Asi  lo  crca>  y  que  no 
habrá   quáen  te  contrarrestCj» , 
si  oy  á  Bersabé  ce  unes, 
y  aquel  enemigo  mucre 
Rub.  Con  eso,  y  con  que  ^falUsca 
Regircdo  y  si  aquí  vuelve.;   . 
y  oprimir  á  los  ChríscicinoS) 
no  habrá  pena  que  recele. 
I^ac.  O  permita   el  cielo  justo    ? 

esa  gloria  concederte! 
•Abn.  Nuestra   Religión  sería 

la  mas  feliz  de  esa  suerte»  ■  ^ 
Rub*  Eso  debéis  esperar, 

y  hasta  que  ,este  caso  ~  llegue  >    ; 
grande  Dios  de  Sabao£> 
vuestro  asilo  no  nos  niegues: :s 
SjOS  3.  Para  que  fijo  tu  pueblo 

le  alabe,  aplauda,   y  obsequie. 
Al  hirse  sale  TchUq  3  ¡lama  á  Rubén, 
Teu.  Rubén  ¿  Rub.  Gran  Señor,  en  que 

.¿rviros  mi  afecta  puede? 
Teu.  Yá  sabes^queel  pueblo,  y  uuesWos 
^^Tiigos ,  y  contideutes 
ílca-nzaron  (^ue  oy  la  causa    > 
üe  publique  ?  y  se  sentencie  5    . 
¿el  traijwr  GarckRivmirQ, 
que  es  coíura  el  R^y  üelinqüente^ 
<Qii  lo  ^uc  hoy  los  dos  tendremos 


Comedia  nueva. 

la  satisfacían  de  verle 
en  un  cruel  suplicio.  Pero 
Anagilda  está  rebelde , 
a  tributar  -a  mi  amor 
el,  justo  premio  que  debe  > 
y  sabiendo  que  hoy  la  causa 
de  su  Seíior ,  ha  de  Ví^rse  j 
va  jará   desde  el  Castillo 
al  acto  seguramente. 
Pienso  decirla  que,  la  ama 
para  Esposa  :  y  si  .procede 
tan  rigprosa  á  mi  amor, 
que  conozca  me  aborrece  ; 
dispon  no  vuelva  al  Castillo  2 
que  yo  haré  por  fuerza  premir 
mi  amor,  y  te  daré   la 
recompensa  que  merecíís. 

Rflí>.  Complaceros  es  mi  gustos 
y  ahora  mismo  se  me  ofrece 
un  medio  ,  que  facilite 
el  caso.  Teu,  Y  que  medio  es  ese? 

Rub'  En  llegando  á  conseguirle 
tendréis  mas  gusto. en.  saberle. 

Teíi.  Dices  bien  ,  querido  amigo: 
tu  mi  autoridad  la  tienes,, 
á  tu  advitrio  :  a  Dios  que  yá 
esperarido  están   los .  Jueces 
que  han  de  asistir ,  porque  tengas 
todo  £l.  gusto  que  apeteces,     raí- 

Rtíb.  Incauto  joven ,  yo  harc 
tal  uso  de  tu  inocente 
corazón  ^  que  labrar  sepa 
mis  dichas,  y  quando  acuerdesi 
te  tendré  tan  confundido , 
tan  lleno  de  horrores  crueles» 
que  el  alivio  de  la   queja 
íu   miamo  dolor  te  niegue: 
mis  bodas  por  un  momento 
suspensas  es  fuerza,  queden 5    , 
pues  á  mi  cargo- pusieron,  , 
ese  traidor  delinqiieiite.;    . 
y  por  m»  he- de  conduciríe 
cop:^<^^mvi.eitp ;.  porque  empíeze 


La  E 
tnl  cQfilon  la  venganza 
queenlosChristlanoscrupren^e.  va. 
Ajhio  mognifiCQ  rodeado  de  balconea 
€n  que  habrá  asomados  Maragatos  de 
umbos  sex-Oi  de.preípeniva  en  fíen- 
les y  i€  verá  un  creo  suntuoso  -¡ba- 
JQ  d¿l  qual  habrá  asientos  en  grade- 
ria  alta  ^.para  el  Gobernador  Teudoy 
y  los  dos  juezes  :  sale  ¡a.  comparsa  de 
MaragatMS  ,  Teudo  »  Iñigo -, y  Rami- 
ro  :  Teudo  cciipará  el  asiento^  dehne- 
dioy  Iñigo  ,  el  de  la  deriiha    y  Rami' 
ro  5  la   izquierda  i  los  Muragatos  se 
estienden  d  los  dos  lados  del  teatro^ 
sebre  la  mesa  habrá    un  legajo     de 
papeles  j  que  es  la  coma  de  Garci- Ra- 
miro f  y  escribanía. 
Tcud.  Nobles-  veemos  <3e  Astbrga  ' 
y  su  valle  ,  Muragatos 
ilustres  ,  cuyas   victorias 
os  dan  en  la  fama   aplausos; 
porque   toc¿»  á  Ja   Justicia 
y  al  bien  de-qualquier  estado^  •  - 
hacer  queden  los   deHtos- 
como  es  justo  castigados, 
se  os  llama  porque  advirtaií /■•> 
todos  los  atroces  cargos 
que  están  a  Garci- Ramiro 
Señor  del   Valle  ,  probados.   ■ 
Y  en  vista  de  ellos,   espero     • 
aprovets  lo  que  ha  mandado  •  > 
el  Tribunal  se  execute 
con  reo  can   inurnano. 
íñig.  Aquí  la  ley -DOS  gobierna^  ■ 

y  dirige  nuestro  lavio. 
í(anu;\  En  quedando  satisfecha     ' 
la  justicia  ,  cxercitanios 
nuestro  oficio  j  del  buen   Juez 
eíte-  es  ei  mayor  cuidado. 
Teud.  Kubcn  conducirá  al  reo^ 
para  que  «iga    todo  guanto 
se  le  prueba,,  y  pueda  hacel.- 


IvirU.  ^         5 

Dentro  tocan  rwrtlia  con  es  jai  Weí' 
templadas  ,  y  sordinas, 
pero  que  lúgubre  marcha. 
se  escucha  ? 
Salen  Rubén  ,  Abner  i  y  Judión ,  )os 
que  conducirán  d  Garci-ltamiro  co- 
mo ntuerto  \  y  le  colocarán  en- 
medio  del  teatro. 
Rub.   El  que  haveis  riandiilc'^ 
Señor  ^   conduxese   vivo^ 
como  deliiiqücfite  a  este  acto;-- 
al  impulso  rigurosí» 
de  un  furor  desespsrado,- 
murió  en  sv.  prisión  5  mas  ésto  ■ 
no  obstanse  ,  Seíior  ,  os  traig» 
su  cadáver  ,  porque  veáis 
que  übccrvo  vuestro  mandatcf 
por  esto  música   triste 
le  ha  -vemuo  accmp.ifíaildo, 
para  que  á    un  tiempo  mostrase- 
su  fin  5  y  hechjs  tcmarario:.      . 
Ma-agí  Qué  esp-ct.ieulo  tan   tristd 
Ramtr.  De  horror  oí^toy  asombrado! 
y  »quedevemas   hacer 
en  caso  tan  no  esperado  ^ 
Tetttí.  Iñigo,  leed   Ja  sentencia 
que  nuestro  celo   ha  dict.*sdo. 
Iñig.  Lee.  'Vista -^ si a^'  eausa     y  re* 
suliando  de  ella  que  Gara-Ramiro, 
Señor    del    Vnlle     de    .4stoiga   áié 
muerte  violenta  á  su  esposa  ClQtil- 
de  Kan ez  ■¡■^porque  'le  aconsejaba   no 
fuese  traydor  al  Rey.,  y  á  la    Pa^ 
tria  ^  £omo  con  efecto  lo  fué  ^  según 
Si  prueba -en  los  autos  ;  le    conde* 
namos  á   que   sea  conducido  en  una 
muía    á  la  plaza  i  y  que  en  ella  en. 
un  cadalso   enlutado  se  le  íorte  la'' 
cabeza  por-nsano  de  un  berdugOyy-v 
que  dcipves  se  fij^    en  -la  entrada-. 
de  dicha  plaza  ^  para  pública  esc o-t- 
miente  =^'  Teudo  Rn-wirez  G&verna- 


mez 
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dez  ,  Ramiro  López  :  Jtiezes  ordina- 
rios. 

Teud.  Esta  es  la  sentencia  que 
contra  el   reo   prünunciamos; 
pero  supuesta  que  ha  muerto 
de  su  viespecho  á  las  míaos, 
es  indispensQfa'c  que 
otra  nueva  le  impongamos: 
p:ro  cjue  tiopel  d?.  gentes 
lina  .niuger  comboyando 
so  acerca  aquí'?  Ved  quien  son. 

Abn.  Yá  lo   estáis  Señor  mirando. 

Al  irse  Abner  ss. adviene  viendo  sa^ 
lir  d  Anogilda  á  que  siguen  aigum 

nos  Mar  acotos. 
Anag.  Padres  de  Astorga  ,  que;estíSCo2 
que  delirio  ,  que  letargo 
de  vuestra  prudencia  asi 
vilmente  se  ha  apoueradoj 
para  que   estéis  á.  una  acción 
tan  rcpresible  entregados  ? 
quando  España  está  inundada 
con  el  poder  .  Africano, 
que  ya   a   nuestra  Ciudad  llega» 

Ja  causa  estáis  sentenciando 

de  un  cadáver  ?  que  dirán, 

de  ios  nobles Marai^aíos 

las  historias ,   quando   queiiíea 

este  ridicuio   caso  •? 

No  fuera  mas  disrna  acción 

salir  valientes  al  campo, 

y  con  los  fuertes  ámese* 

esperar  en  él  arniados 

á   los  fieros   enemigo:, 

que  aspiran   á  devorar/ios  ? 

Volved  en   vosvtros.  Ssd 

de  la  Patria  padres  savios 

blandiendo  la   durs  lanza 

y  la  pluma  úLandonandoí 

y  el   que  no  lo  h-^g!)  ^^^  que^í 

por  infaív.e  reputado^ 

por  un   riilembrü.  corrompida 

de  ia  pa:íia,  y  por  vüioiw. 


Teud.  M3S  su  valor  me  eníitriara ! 
ay   dulce  bien  adorado  ! 
.  Jíflm/.  Anagilda-3  la  jjstícia 
es  la  que  r.os  ha  animado 
para  lo  que  ves.  Yo  boto 
que  el  cadáver   sea  arrojado 
a  las  iíainas ,   ^ino  hay  quien 
dc-Hende  su  honor.  Tnud.  Y  siacasd- 
le  hubiese,   yo  me  presento 
á  ia  lid  ,   como  contrario: 
y  para  poder   hacerlo, 
como   tiene  declarado 
ia  íqv  del   duelo  ,   ¿esisto. 
de  ini  esnpieo  j  ei.  vucsirai  uianoí 
püní,;io  el  basten  ,  y  de  coila 
mi  autoridad  me  s^-paro: 
mi  voz  defiende  que. fué 
Garci-Ranr>iro  un  malvado  j 
un  homicida ,   un  íraydor, 
un  honjbre  infame  j  y  mi  brazo 
con  las  amias  que  se  elijan 
lo  defenderá  en  el   Campo. 
Todos  se  miran  haciendo  estremos 
de  sentimiento  en  que  se  empleara 

algún  momento. 
Iñig.No  hay  quien  ei  honor  defienda, 
entre  taiitos  Maragatos 
nobles  ,   de  Garcí»R.amiro> 
que  hiío  (dichosos  a  tantos? 
Anag.  Todos  ios  que  veis  presentes 
Sale'd  punta ¡dd  Ivatro. 
con    el  dolor  consternados 
ni  sun  el  uso  de  las  voces 
no   les  conducen  sus  labios. 
Pero   á  mí   que  el  justo   Cielo 
iTjis   libertad  me  ha   deícadc, 
siendo  aun  mayor  el  doJuri 
jiOr  rodos  juntos  os  habloj 
atended  mi   voz:    yo   uisma 
r7e  presento  ,   áiii  en:)b.>rgo 
üe  ;er  n-.uger  ,  á  cumpür 
lo   que  ¿Qvo  :  adnvico  ci  Garcpo 
c¡'j.u  Tfeudo  ofrece :  y   -.'.íimio 

quí 


la    E/ 

que  íoé  el  honor,  puro  ,  y  claro 

de  Garci-Ramiio  i  qu-: 

íLi  nombre  merece   aplausos 

eternos  por  su  lealtad, 

y  que  por  hallar  culpado 

ju  honor  ,  por- su  esposa  5  en  sangre 

de  esta  ,  le  obligo.  alab?.tj'o. 

Y  el  que  lo  couiraiio  üürmej 

es  un    vil   hcriibie  ,   un  vílJanOj 

y   de  mi  espada  sera 

víctina  ,   rroff-o  )   y   lauro. 
Üíjy.t.  Todos  p(  r  Garci  K.ñmiro  - 

morirános    vatallíindü. 
Otros,  Nosotíos  defenderemos 

io  que  yá  Teudo  á   asentado. 
Van.  d'embesiine  ,    decie»den    los   • 
Juezes  para  contenerlos  )  é  Ínter' 

rin'ipe:  (i.:todos<  Rubén. 
Juezes.  A  nuestra  presencia  asi 

procedéis  tan  temerarios  ? 
Rub .   Susocnced.  una.  acción   que  es 

indigna  de  vu€!n:ros:brazos3    , 

y   mi  dictamen  o;d. 

Nó   tengo:  por.  acertado  . 

el  vengarse  en    un  cadáver 

por  ser  opuesto  á   lo  humano: 

y  es  mejor-  se  .haga  en:  su  estatua 

el  castigo  necesario. 
Juezes.  Esa  opinión  admitimos. 
Jñig.  Quede  el  reto  incoiitcxtado3 

porque  de  una  vil   muger^    ^ 

es  incapaz -de  aceptarlo, 
*Ray>.i.  El--  cadáver  se   conduzca  ^^ 

al   sepulcro  destinado 

á  ios  Señores  de  Astorgaj    ; 

y  'J  atamhor  destemplado    ' 

eterno  luto  publique 

en  la  patiia,  ifí/'i».  Amigos  va mo$3 

Cf^razon  V  alieiua  ,   pues  op.. 

vis  tus  intentos  logrados. 
Todos  A  todos  ros  at-ibula  • 

el  horror  ,  pena  ,  y  espanto.  • 
Vünajodosi  .)Sé..¡léi.ün  él  cadav^r^:':; 


vira,  7 

y  todos  U  ilgiten  <,  »?ioifv.ii:Jo  r^ran 

sentimiento    menos   Kuhen  ,   Iñ'.g^e  ^ 
y  Teiicio  yCste  dstitne  «  /inaj^idu, 

Teud.   Espera  Aíiagilda  ,   oye. 

Ana^.   Qiic   )ne  quieres    temerario? 

Tfcutí.- N>  con  tai  rigor  n:e  nv.ces: 
tu  sabes  que   ts.  idolatro, 
y   que  a-piro  á  ser   tu   irJíposo,, 
para  ser  feliz.-  Anog.  £i  labio 
suspende  :  mi  esposo  lii  ■? 
ni  esposo  aquel  que.  he  llcMíiadp 
vil?   Aquel  que  de   m!  eiupleo, 
y  su   honor  est¿  abuiaiiuo, 
por  protcgt-r    los  Jurliós; 
y  persegir  los  Cluisrianosl 
Aquel  que  a  Gürci-Rrariio 
honor,  y  vida- ha  quitado  j 
pudiera  mi  esposo  ser? 
Qu'da  infiel ,   cueda  anegado 
en   bergonzoso  ruDt;r) 
de   haver,  tal  cosa   pensado, 

Al  irse •  precipitadamente  ,  ¡ale  Ru^ 
bén  5  y  le  detiene. 

Ruh,  Qu.ées  esto  Anagilda  ?   Quiéa 
tu  furor  así  á   excitado? 

Ánag.    Otro  traydor  como   tu- 

Teud.-  Anagilda  ,   se  ha   empeñado 
ivubiín  ,  en   pagar  mi  amor, 
con  desden  5  y   desagrado. 
A  Dios  que   voy  á  sentir  ' 
sus  rigores.,   con  mi  llanto; 
dispon  que  la  industria  ,  ó  fuerza 
la  detengan, 
Voie  TeuáOi  y  Rubén' detiene  d 
Anagilda, 

Rúh.   Mi  cuidado  • 

la  hará  espe^-ar.uáwa.  Que  pretendes? 

Ruh-  Darte  un- testimonio  claro 
de  m.i  viícudj  porque  c.ú 
form.'^s   un  juicio  contiaiio 
de   mi -proceder  :  prevente  ■ 
para   el  gozo,  mas   est¡  :.ño. 

Aitüg,JÜÍ  /?lij¿.  Gaici-i\air;'o  vive, 

Áuag. 


8  Come 

Anag,  Qur  dices  ?  Cielos  sírgí^dos 
qué   alegría!    y'viQl  Ruh.  Síj 
ui:n  confección  le -he  dado 
[>ara  con   ella  librarle 
del  siiplíeio  j  «^^uel  e  ipacio 
de -tiempo  en  quedeva  estar 
como  muerto ,  vá  espiraadoj 
y  ^ara  que  oculto  este, 
le  trntregaré  a  tu  cuidados 
iTiira,  SI  en  esto   Rubén 
ía  virtud  ha  exercitado. 
Anag.  Sí  i  la   virtud  -^mas  heroica 
tienes.,  no  me  satiíFago 
de  celebrar  en  rai  pecho 
tu  noble  acción  i  vamas  ,  ramos 
consolaré  a  ñai  Señor 
en  destina  Un  ainargo, 
^uh.  Xk  logre  ei  cumulo  horrendo 
de  mis  venganzas ;  mis  pasos 
sigue ,  Anagilda.  Anag,  Ay  tlubén 
mi  alma  te  estima  i  corramos. 
Uufc.Con  ella  >  y  Garci-Ramiro  afp, 
mi  rigor  será  inhumano.         vanse. 
Salón  corto  >  ccn  una  puerta  á  la 
derecha  ,  y  otra  á  la  izquierda  por 
aquella  sale  Bersabé  ^  haciendo 
extremos  de  tristeza. 
JSers.  Y¿  que  en  mis  Heras  desdichas 
el  alivio  corto  alcanzo 
de  verme  sola  un  momento» 
salga  el  corgzon  al  lavio, 
y  con  lagrimas  expliqu? 
mis  sentimientos  araarg(>s ! 
qué  infeliz  suerte  la  mia! 
se  vá  el  momento  acercaadop 
para  que  acabc'  mi  vida, 
en  que  le  entregue  la  mana, 
k  .Rubcn ,  h  ese  Judio 
a  quién  aborrezco  tanto  ! 
la  misma  muerte  tendrá 
para  mi  rostro  mas  grato  j 
que  esío  sacrificio  horribler 

ai3  mi  Ivegiredo  amadi^l 


Jt'í  f!uev¿i. 

-moriirvi-c-n  ía  guerra  !  sy   Díóí;' 
pero  dcsie  el  seno  sarHio 
que  aviías ,  déme  fa ver, 
esposo  ,  dame  tu  amparo, 
-  Regí  redo  ,  Regiredo. 
Si^lz  Re  girado  á  la-.fnerta   de  la  iz 
qu':v^d.i  vé  Bers.ibé  ,  muaira  su  ga. 
zo  f  oye  sü  rsonjbre  ,  y  corre  d  elia* 
-  Rfcfrr.  Bernabé  ,  dulce  descanso 
mió  ::-  Pero  que  exsrtHuo  ? 
.  ;Quc  tieneá  ?  Qué  sobreíalm 
te  preocupa  ?  Esos  esrremos 
mi  bien  tan  extraordinarios 
de  que  nacen?  Habií., 
rpmpe  mi  ccnfusion  ,  y  ti:  espanto. 
;  Bers.  Sombra  del  hÍQi\  que  ^doré 
no  llegues  -k  mi ,   erizado 
^../el  cabello  :  la  vos  torp?:;;- 
de  vil  el  pulso.  4:emo  desmayándose^ 
'/'Megir.  Adorado  ¡lega  á  ella, 

dueño-  mió  ,  pues  que  es  esto  ? 
Qué  te  asusta  ?  Qu«rtdo  aguarda 
oue  mi  corazón  recibas, 
huyes  de  mí  i  Habíame  claro. 
Bers.  Luego  líi  eres  Regiredo. 
:'Con  voz  tierna  mirándole  atenta' 
mente. 
Til  ere  raí  esposo »  Horado 
por  difunto  tantas  veces 
de  Eersabé  ? 
:  Regir.  Qué  he  escuchado  ! 
me  has  llorado  por  difunto  2 
pues  enlázate  en  mis  brazos^ 
registra  mi  coraxon, 
busca  en  su  ^no  el  traslado, 
de  tu  beikzia  ,   veras 
que  vivo  ,  veirás  que  te  amo 
.  Hias  que  á   rai ,  y  vc¿ás  que  vengo 
reiiuido  ,  amante  ,  y  poitrado, 
a  hallar  ea  tus  dulces  ojos, 
alivio?  gozo  5  y  descanso. 
Mers..  Qi!í^-  t>yg.o  ^-  lUgitedo  mió  1 
C<ixre )  y-  le  abraza, 

.^uc 


Lr  F-lvirfí> 
que  te  abrazó,  y  que  te  íiallo  !  Híbrco,  por  un  Judo, 


Ah  traydor  Rubín  !  que  penas 
tus  ficciones  me  han  costado  ! 
Regir.  Luego   Rubin  re  hizo  creer 
que  yo  habia  muerto  ?  Bers.  El  tirano 
tu  tragedia   me  pintó 
para  doblar   mi  quebranto, 
mas  yá  que  cu  vista  gozo, 
dime  lo  que  te  ha   pasado. 
Regir.  Que  por  mas  que  resistimos 
en  Córdoba  al    Africano, 
nos  venció  i  y  cotiio  torrente 
íirrioso  viene  inundando 
toda  la  tierra.  A  las  puertas 
de  nuestra   Ciudad  aguardo 
lleguen  pronto.   Fugitivo 
á  ella   llegué  ,  despreciando 
los  riesgos   por  libertarte> 
<Je  este  golpe  tan  infausto} 
y  antes  que  á  Garci  Ramiro, 
y  á   Anagilda  (que  cruel  hado!) 
mi  hermana  viese  ,  á  tus  pies 
me  trae   mi  amor.  Pero  el  llanto 
otra  vez  te  agita  ?  ay  Dios ! 
que  preludio >  tan  amargos! 
Ber.  Si  que  lloro ,   y  no  distinguo 
si  con  mas  causa  ,   que  quando 
muerto  te  llamé  !   Reg  Qiic  dices  I 
ese   enigma  no  le  alcaiizo. 
Ber.  Ay  Dios  !   Reg.  Explica  ta  pena, 
Ber.  Pues  hoy  con  Rúbea  me  caso. 
Reg-   Qfíé  dices  infiel,  tirana? 
con   Rubén?   mil  inhumano! 
que   bien  hiciste  en  tenerme 
muerto  ,  pues  si  lo  reparo , 
muerto  está  en  tu  corazón 
aquel  amor ,  tierno  ,  y  casto^ 
'    que  te  profesé}  murieron 
tu   constancia  ,  tus  halagos, 
y  ternezas!    infelice 
^   Regiredo  I  Así  tu  incauto 

pecho  ha  vendido  una  ingrata  !     • 
y  por  quicQ  ?  por  un  malvado 


que  persigue  a  los  Christianos, 
Goza  de   Rubin  ,  y  dejí 
la    Ley  de   graria   que  yo   amo, 
y  en  la   que  empezr  á  instruirte  ^ 
por  tu  voluntad  ,  que  á  tanto 
delito  j  a  tan  grande  ofensa 
sabrá  castigar  el   brazo 
de   la  Jjsticla  de  Dios, 
y  yo  triste  ,  desdichado, 
y  lleno  de  horror ,  huiré 
de  tí ,  como  de  un  encanto 
mudable  ,   fácil  ,   traidor  , 
fementido  ,   aleve  ,  y   falso. 
Q^uiere  hirse  ,  y   ella   le  detiene, 
Ber.  Espera  mi   bien :  aguarda , 
pues  que  has  presumido  acaso, 
que  te  abandona  mi  amor  •? 
Ah  quanto  me  has   agraviado! 
me  violentan  ,    y  me  fuerzan 
a  un  sacrificio  tirano. 
Pero  tv.  ,  que  eres  mi   vida, 
mi  esposo ,  y  dueño ,  y  amparo^ 
líbrame  de  esta  opresión : 
sácame  de  este  inhumano 
cautiverio.    Mas  que  veo? 
aquí  se  acercan.  "Los  pasos, 
para  que  salgas ,  están 
por  todas  partes  cerrados. 
Ya   llegan.   Ocúltate, 
y  á  la  vista  está  de  quanto 
suceda ,   por  que   me  acs 
todo  el  favor  necesario. 
Reg.  Si  Bersabc   mia  :   ahora 
tu  dulce  esposo  me  llamo, 
resiste  esa  tiranía 
que  mi  espada  está  a  tu  lado,  vas-o 
Se  oculta  á  la  izquierda  ,  y  sale  Na^ 
<:or  apresurado  ,  sacando  dil  bolsillo 
un  canuto  de  oja  de  lata  ,  cerrado^ 
en  él  que  habrá  un  papel  que  se 
descubrirá  á  su  tiempo. 
Níic.  Bersabc  escucha  :  por  que 

&  pa« 


para  ello   me  he  adehntado 
de  Rubén  ;  David  tu  padie  , 
que  te  dejo  ¿i  mi  cuidado  9 
n)uy  pocos   momentos  antes 
de  espirar,   me   hizo   el  encargo, 
de  que  qusndo  á  desposarte 
fueses,  pusiese  en  tu  mano 
cerrada  esta  caja  i  ea  ella 
un  papel  está  guardado, 
que  me  hizo  jurar  no  verle 
hasta  dártele  j  yá  el  caso 
llegó  :  toma  ,  que-  tu  bien 
expresó  que  conservado 
estaba   en   este  secreto  j 
guárdalo,    que  van  llegando 
kuLen,  y  nuestros  am.igosj 
y   léele  después  despacio. 

Bers.  Qiie  contendrá  este  secreto,  apo . 
que  el  corazón  me  ha  alterado  ! 

Guarda  lacaxa^y  saUnRuben.y  Abner. 

Ruh.  Todo  está  dispuesto  ,  hermoso . 
dueño  ,  á  quien  fino  idolatro, 
pira  nuestra  unión  ¿  sin  armas 
nosotros  nos  presentamoSj 
y  las  Donceliaí;  esperan 
con  antorchas  para  el  íKtOo. 
Y  para   que  yo  consiga 
darte  el  indicio  mas  claro 
ée  lo  tierno  de  mi  amor, 
esta  liare  te  consagro,     se  laáá^. 
porque  es  la  mas  expresiva 
prueba  de  lo  que  te   amo  s 
del  panteón  ea  ;  donde  espero , 
bajes,   y  que  con  tus  manos, 
sati:fagas  tu  venganxa 
eii  sangrr  de  les  Christíanos  z 
VfYi  dueño  mío,  que  aguardas? 
camjna ,  sigue  mis  pasos. 

Ber.  Que  es  lo  que  dices  Rubín? 
deípidkn'hse  de  éL . 
quien  te  inspLa  rigor  tanto  ? 
quién  de  esa  manera  piensa? 
qu*É  irraojonai  hiz<^  pasto , 


nueva, 

de  *u  furor  a .  su  especie  ? 

yo  no  te   sigo,  ni  aguardo 

ser  esposa  de.  quien  nunca 

la  sangre  humana  ha  saciado? 
i?u6.  Ojié  dices  cruel? 
Nac.  Q^\é  públicas  sacrilega  ? 
Kiib.  Con  mis  brazos 

sabré   conducirte   á  ser 

víctima  del  fuerte  rayo 

de  mi  colera.  La  ase  ^  y  Nator<^ 
Ber.  No. hay  quien 

dé   á  una   desdichada  amparo? 

SaU  Regirsdo  con  la  espada  desnudaj^ 

y  ellos  dtxan  á  Bersabé  al  verle^ 

y  ella  corre  Á  su  Udo. 

Regi.  SI  hay  :  Traidores  huid  de  aquíj 

o, seréis  de  mi  ira   estrago. 
Nac.   Escondido  le  tenía  ! 
Rub.  £1  remedio   es   retirarnos, 

pues  nos  hallamos  sin  armas,  vanso 
Regi,:X^é  haremos  en  riesgo  tanto? 
Ber.  Infeliz  de  mi !   por  ¿onde 

huir   podremos? 
Dení.  Rub.  Venid  Criados, 

y  dad  la  muerte  á  un  traidor, . 
Ber.  Por  todas  partes  cercados 

nos  vemos  í   pero  un  recurso 

me  ocurre.   Sigue  mis  pasos: 

que  esta  llave  del  panteón 

ha  de  ser  nuestro  sagradd. 
Regio  Del  penteon  tienes  la  llave?' 

jtn  el  sé  que  hay  una  mina 

secreta,   que  ?ale  al  campo  i 

vamos  que  tan  oportuno 

arbitrio  no  es  bien  perdamos. 
Den.  Kiih.  Cercad  la  casa ,  y  dad  muerte 

á  ese  iraidor, . 
Ber.  Vamos.   Ke^r.  Vamos 

y  en  tan  cruel  sentimiento ::- 
Ber,  En  tan   bárbaro   quebranto::-- 
Rcpjr.   Maria  de  gracia,  llena;:-.. 
BerT  Madre  del   Orbe  Christiano;:»- 
luos  ¿s.  Dad. a  AUf^tra  cuíifa-sion 

aor- 


La   Eli  ir  a. 
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norte  ,  luz  ,  guia  ,   y  amparo. 
Viinse por  la  izqmc>da^  y  por  la  drS' 
cha  salen  Ruban  ,  Nacoi  ,  y  Judloíy 
con  eipadas  dcsundaS, 
Rnh.  Mueran  amibos  los  clo". : 
mas   ciclos  se   han  esi:apado! 
sin  duda  que  en-el  jii ü¡.i 
se  ocultan  ,  sigue  sus  psso»; 
Abner.  Id  con  el  vosutros:  á  ios  Cris- 
ta  Nacor  ,  por  este  lauo    (tianos. 
los  busca  ;   y  yo  por  allí 
examinaré  el  palacio. 
Panteón  largo  de  piedra  tosca.  Puer- 
ta abierta  al  ultimo  de  la  drecha  ,  que 
comunica  al  panteón  antiguo^  á  ios  la- 
dos ttinchos}  ó  sepulcros  en  cuyas  puer- 
tes  que  los  cubre  ,  iriiitarán  á  piedra'^ 
y  en  ellas  habrá  inscripciones  de  Los  Se- 
ñores  de  Astorga  que  állt  descansan, 
Garci  Haitüroestá  tendido  en  el  sueloj 
tí  la  drecha  Anagiida  haciendo  estre- 
wos  de  cottfuston.   La  Scena  tstard 
alumbrada  con  sola  una  hacha  por  la 
parte  de  ¡a  derecha^  al  ultimo  del  joro 
se  verá  en  lo  eminevte  una  puerta  que 
dará  entrada  al  Panteón  y descendien" 
do   á    él    por  una  escollera  con 
varandiilage. 
Anag.  En  esta  rnnision  horrible^ 
en   este   horroroso   er cierro 
que  nos   anuncia  callando 
nuestra  miseria  ,   no  acierto 
á    mover  las  plantas  torpes: 
elado  el  corazón  siento  ! 
y  aun  la  visia  se  horroriza 
con   tan  fúnebres  objetos, 
y  mas  mirando  el  cadáver 
de  Garci-Kanliro.   Ah  Cielos! 
castigad   al  vil  Rubén, 
a  ese  iniquo ,  á  ese  perverso  j 
que  engañada   me  condujo 
hasta   este  sitio  funesto. 
Si  inteacar«í  ::•  mas  la  puei;Cá 


discurro  quí  están  abriendo:  -¡'uido  en 

si  íeiá  el  Hebrea  infanio  ^     {tila. 

Amparadme  Dios   inmenso! 

Se  Titira  aun  lado  ,  y  pasa  por  la 

puerta  Regiredo  y   y  licrsabé  j  aquei 

la  cierra  con  la  llave  por  dentro  t  y 

juntos  irán  descendiendo  al  tea- 
tro -^  y   cierra, 
íler.  Destino  donde  descansa , 

por  mas  que  eres  tan  funesto, 

la  humana  naturaleza. 
'Regi.  Ultimo,   y   preciso  centro, 

donde  nada  hay  que  no   sea 

desengaño   maniíiesto. 
Los  2.  Ampara  á  estos  infelices 

qye  en  tí  buscan  su  remedio.    • 
Ánag.   Válgame   Dios  !   esta  voz    ap. 

sino  me  engaña  el  deseo  : 

Es::-  camina  á  ellos  despacio, 

Rsgi.   Gente  hay  aquíj 

perdidos  somos. 
Ber.   (Ay  Dios!)  Regiredo? 
■Anag.  Regiredo  dixo?  hermano 

de  mi  corazón,    corre  y  le  abrazt, 
Regi.   Que  es  esto  ? 

Am  ida  Anagiida , 

como  en  este  sitio  te  encuentro  ? 
Anag.   Me  engañó  el   traidor  Rubén  5 

mas  deja  que  entre  mis  tiernos 

suspiros  te   haga  presente 

el  mas  iastimcjso  objeto 

en  este  cadáver  de        — 

Garci-Ramiro ,  nuestro 

único   asilo  5  y   Señor, 

a  quien  el  aleve  Teudo, 

de  Rubén  aconsejado , 

le   puso  en  un  cruel  encierro  9 

donde   murió  :  y   le  quitó 

su  honor  después.  Kegi.  Yo  fallezco! 

Justo  Dios  me  preparabas 

este  golpe  tan  tremendo! 

(  mas   ay  desgracia !  }  de  que 

sirven  mis  quejas  ,  si  el  viento 
B2  i:I 


tlel  labio  las  arrebata? 

GArci-Kamiro  5  mi  Jueñoj 

mi  señor:;-  se  reclina  sobre  él 

Anag.   Ah  Padre  amado!     {Llorando, 

Ber.  Cornzon  mío,  que  es  esto? 
que   sin   poder  contenerle 
corre  mi  llanto  en  estremo. 

Regí.  Suerte  ÍMfeliz!  mas  de  qu© 
pueden  servix-    mi^   lamentos, 
sino  puedo   con  raí  sangre 
hacer  recobre  el  aliento? 
roano  heroica  que  venció  se  la  iama^ 
tantos  enemigos  ::- Pero  {y  la  besa» 
ha  justo  Dios  1   que  examino? 
él  h^ce  algún  movimientoj  le  pulsea 
y  el  puico  dice  que  tiene 
vida.   Anag.  Que  ventura  Cielos ! ' 

^er.  Que  estraña  alegría  es  esta  j 
que  se  esparce  por  el  seno 


de 


mi  corazón  !  te  engañas ' 


alienta  ?   Di    Regijfedo. 
^egi.  En  5Í  vuelve ,  no  me  engañó , 
ali»  mi  scHor  ?   que  contento! 
incorporémosle  hermana. 
Mnog.  Que  jubilo!  Ber.  Que  consuelo  !  ^ 
.;ue  incorporan  entre  los  dos.  Bersabé 
ISega  á  ayudarles^  examinan  vivam&n- 
ti\  lodo  el  Teatro  y  vén  á  lo  último  un- 
Z;fi.Vo,  y  corren  precipitadamente  ^  y 
le  cwducen  ,   llevan  d  Garci-Rarráro 
a  él  .;^.,le  sientan  sosteníendaU  todos 
sin  abrir  los  ojos  ^  y  con  voz 
moribunda  dice, 
<Garcí-K»Wí.Dc  los  brazos  de  la  mueríeg 
en  que  yacía  ,  á  quien  debo 
TTí'i  saque  ?   quien  ias  prisiones 
de  mis  yk>  quita?  quc  es  esto? 
Regi^  Seíior::-  Anag.  Padre  ::- 
Ber,  De  míllaoto 

ia  causa  no  ía   contemplo, 
J{4<ij.  Qu?  jcpntos  oyendd^esto^s, 
qu'j  á  distinguirlas  no  acierto^ 
niaj  que  iDÍro  ?  fwlíz-  suéjce  I 


Comadla  nueve. 

hijos  míos,  que  así  os  ácho 

nombrar   en  tan  triste  e.st'ido, 
pues  como  á  tales  os  quiero; 
que  os  vuelvo  a  ver  en  mis  brazos  i 
Anagilda  ?   Regiredo  ? 
Regí.  Si  Señor,  si  padre,  pues 
todo  sino  c!  ser  os  deboj 
Regiredo  está   con  vos  5 
pude  huir  entre  mil  riesgo? 
del  poder  de  los  Alarbes, 
que   ocupan  el  patrio  sueloj 
y  quando  solo  esperaba 
imitar  al  lado-  vuestro 
vuestra  vencedora  espada, 
en  tal  estado  os   encuentro. 
Kam.   Estas  son  mis  culpas  hijos 
pero  en  que  sitio  me  advierto  ? 
Anag.   E:te  es  el   Panteón  de  los 
Señores  de  Astorga.  Ram.  Ah  cielos!' 
pues  quién  me  condujo  aqui  ? 
Anag.    Ya   todo  lo  sabréis  luego. 

Que  amargura ! 
Regi.  Qué  dolor  !  llorando. 

Ram.  Todos  lloráis  ?   que  tormento!. 
no  hijos  mrosj  con  el  llanto 
dupliquéis  mi   sentimiento, 
que  abrevia  mi  vida  ;  y   vos 
Señora  ,  en  quien  estoy  vieado 
la   mas  tierna  compasión, 
tened   á   bien   un   momento, 
suspenderla  ,  y  escuchad  ,  , 
pues  tan  ioinediato   veo 
«1  Fm  de  mi  triste   vidaj 
mis  deíveníuras   primero,. 
Atended  la  infeliz   causa 
que  tan  dilatado  tiempo 
mis  lágrimas   ha  causado^, 
y  sepulte  en  el  silencio. 
Me  dio   Dios  5   como  sabeisj, 
una  hija  para  consuelo 
de  mi  cansada  vcjfz , 
^  ?jjiíti   Elvira  puífóron 
por  iiúm&Ui  Ali'iílYíra  rn!<S  _ 

quica. 


^uien  antes  Kobíéra  muerto ! 
Qiiando  castigac  la  inliel 
Clotilde   mi  esposa  ,  haciendo ' 
que  con  su  inueite   mi  honor 
quedase   mas  puro   y   terso  i 
mi  hip  contaba   dos  aftos  ; 
(con  que  dolor   lo  refiero!) 
en  aquella  misma   noche, 
que  era   bien  triste   por  ciertOj 
al   valle  la   conducía 
en  casa  de  Garcí  Mendoj 
porque  fuese  por   mi  prima 
educada  con    acierío. 
Ld  obscura   noche  ,  y  el  triste 
nunca  esperado  suceso, 
me  hizo   perder  mi  destinoj 
de  modo  que   sin  acierto 
caminaba  ,   y  tropezando 
el  caballo  ^  cal  al   sucio , 
rae  quitó  el  golpe  el  sentido j 
y  estuve  asi  mucho  tiempo^. 
sin    poder  volver  en   mi  i 
pero  al  fin  ,  benigno  el  cielo 
la  vida   rae   cóficedid. 
Busco  a  mi  hija,  y  nó  la  encuentro j 
tronco  ,  á  tronco  ,  miro  el  monte^ 
indago  y  examino  ,   observo, 
todo  el  circuitü ,  y   por  iin 
sin  ella  á   mi  casa  vuelvo  ? 
hize  quintas  diligencias 
me  dictó  el  amor  paterno, 
y  en  vano  todas  ,  pues  nunca 
descubrí  su    paradero. 
De  vuestra  edad  fuera  ahora :-  á  Ber- 
mas  ci  adorno  es  el  queaávieitoysabé» 
cte   vuestro  cuello   pendiente? 
Decidme,  desde  que  tiempo 
le   tetíeis  ?  no  lo  ocükeis : 
co.i  o  vino  al  poder  vuestro  ? 
Ber.  Mi  Pacre  David  ,  Señor,  ^ 
me  llamó   pocos-  momentos 
antes   de   morir,  y'díxo 
eíure  nai.  jus  piros  ucrnosj. 
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torria  Ccrsabé  esta  joya, 
traela  siempre  en   tu   pecho ■ 
descubierta:   que  algún  dí.i 
serás  feliz  ,  cómo  espero, 
por   ella,  y  yo    desde  entonces 
la   traigo  ,  Señor  ,  al  cuello  j 
pero  porque   suspiráis? 
quitn'os  causa  ese  torm.ento?" 

Rüni.  Os  dignareis  de  entregarla 
á  estas  torpes  manos  ? 

Ber,   Cielos !  quitase  la  joya» 

que   agitación  se  apodera 
tan  estraña  de  mi  pecho  !  la  hesa  con 
tomadla ,  que  hacéis  Señor  ?    (  gozo. 

Rom,  Jiiito  Dios!  Señor  inmenso  1 
porqué::-   no   me   he  engañado 5 
la  misma  es  5  si  ya  lo  veo. 

Regi.   La  confusiorr  me   sorprcnce  ! 

Anag.  De  admirada  hablar  no  acierto! 

Ber.  Que   rara  sospecha  es  esta  ? 
Señor::-  Kam.  Sumo  Dios  eterno^ 
pues  miráis  mi  triste  llanto^ 
no  me  dexeis  en  el  tierno 
encanto  de  esta  esperanza: 
Dios  que  por  mi  en  el  madeíD 
Sagrado  la  vida  disteis, 
confirmad  mas  mis   deseos ! 
Con  qué  esca  joya  ,   Señora, 
para  ser  feliz  dijeron 
que  os  la  daban  I  responded, 
con  toda  el   alma  os  lo  ruego. 

Ber.  Si  Señor.  Ram.  Cada  palabra^ 
cada  acción ,   y  movimiento 
me  dejan  mas   persuadido 
en  lo   que  saber  pretendo, 
que  al  fin ,   sumo  Dios ,  permito- 
de¿pu«3  de  tantos   tormentos  ::- 
mas  ay  de   mi !  que  el  valor 
flaquea  1  ::-  Señora::-   Pierdo 
el  sentido::-   Hijos   amados, 
que  no  me  dexeis  os  ruego  ,    (■¡aht 
s«ítenedmel  y  vuestro  Padre ::-  n.  tíer- 

X1O.05  dio  asaso  oti'v^' mstiümento- 

quan- 


'4  Coñiedia 

quando  murió?  Ber.  SI  S^ñori 
á  Nacor ,   cojí  juramento 
de  que   jamás  iniraría 
«n  papel  que  e.^táac^ui  dentro  i  saca 
este  secreto  entregó  ,  ( ¡a  caja, 

mandando  que,  en.  el  mqiTLento 
de  casarme  me  la  diese. 

Rañi,  Abre  ,  abre  Regirsdo 
esa  caía  ^    y  el  papel 
que  hay  en  ella  Jee  presto. 
Lo  hace  Regiredo ,  y  lee  lo  siguiente,, 

Rugi.  Temiendo  al  Dics  de  Isrraé!, 
en  la  tremenda  hora  de  morir  ,  de- 
claro que  Barsabé  .á  oLiien  Duse  en 
lugar  de  una  hija  que  s^  me  murió, 
no  lo  es  mia  j  una  noch;  la  encontré 
en  el  Valle  entre  los  brazo*  de  Garci- 
Kamiro  ,  quien,  supe  luego  que  era 
su  padre  ,  y  que  la  niña  se  llama 
Elvira. 

Ram.    Hija  !  abrazándola. 

láer.  Padre!   anodinándose  abrázale^, 

Ram.  Justos  cielosi 
llégate  mas  hija   mía, 
introdúcete  en  el  seno 
de   mi  corazón,   y  dá, 
Elvira  ,  á  tu  Padre  aliento. 

Regí,  Para  hacerme   mas  fv  líz 
ó  que  afortunado  encuentro! 

Anag.   A    todos  esta   alegría 
nos  quita  los  sentimientos  ! 

Ram.  Por  mas  que  intente  dejar 
de  darte  abrazos  ,  no  puedo  5 
hija  mia  desgraciada  ! 
que  después  de  mis  funestos, 
pesares,  te  hallo  1  Ah  mi  Elvira j 
que   amargos  son  los  recelos 
que  á  mi  corazón  combaten ! 
Dios  núo  para  perderlos 
me  volvéis  mi  hija  christiana? 
lloras  infeliz  ?  al   suelo 
bajas  los  ojos  ?  di  ,  vive 
U  Ley  de  gracia  en  tu  pecho? 


nueva. 

Bers.  A  h  Señor*  Ah  Padre  mío  í 
engañaros  yo  no  puedo ¿ 
con   su  dogmas  me  educaron, 
Ins  Judios ,  sus  preceptos 
he   seguido  j   y;:-  Rum.  No   mas, 
permitid  divinos  cielos 
Qiie  un  rayo  cayga  ,  y  me  acabe; 
Dios  mío  ,  como  no  he   muerto 
al  oír  á  mi  hija?  mas  vos 
me  asistís  3 .  bien  lo  comprend». 
Yo  que  con  tamas  d¡  ibio^es 
pasando  cantos  tormentos 
por  defender  h  verdad, 
y  a  mi  Dios,  tan  largo  tiemp» 
he  estado  ,  y   siempre  constante 
me  encomro  el  rigor  tremendo^ 
como  tolerar  podré 
e»te  golpe  tan  acervo  ! 
á   mi  luja  llorada  j  k  mi  hija, 
querida  quando  la  encuentro 
la  hallo  infiel  !  hija  del  alma! 
dulce  ,   y  prodigioso  objeto  , 
de   mis  ternezas,  conoce 
la  sangre  que  tienes  dentro 
de  tus  venas  :  esa  sangre 
dichosa  de  tus   abuelos: 
Sangre  christiana  que   sigue 
por   la   voz  del   Evangelio, 
el  estandarte  de  Christo 
León  fuerte,   y  manso  cordero! 
de  aquel  que  por  tí  ,  y  por  tod« 
el  mundo  murió  5  aquel   bcrvo 
que  encarnó  en  las    virginales 

.  entrañas  de  la  que  al   Cielo 
y  á  la   tierra  pacifica 
Maria  brillante  objeto 
de  la  Gracia  ,  y   proctectora 
de  pecadores;  qué  es   esto:? 
Suspiras  hija  ?  Con  llanto 
respondes  á  mis  acentos  ? 
Ah  que  á  iluminarte  empieza 
ese  Dios  aaiable  ,  y   tierno  I 
en  tan  tsC|;5Jía  inquiecud 

náro 


La 

miro  tu  arrepentimiento; 
ahora  si  que  yo  he  encontrado 
á  mi   hí;a  ,  ahora  si   que  puedo 
publicar  que  á  mi  hija  hallé  j 
mi  jiibilo  es  tan  estremo 
al  mirar  que  á  Jesuchristo 
amas,  que  me.  dá  ser  nuevo,  ■ 

Bers.  Ay  amado  padre  mío  ! 
ay  autor  de   mis  funestos 
dias  ,   que-  podré  yo  hacer  ? 

Rtíin.  Deeir  con  constante  afecto 
yt>  soy  chri?tÍ2n?.,  Señor. 

Bers.  Soy  chriiciana  ,  lo  prometo. 

Ratv,.   Gísn   Dios  ,  eccuchad  su  vo¿> 
recibiendo  en  vuestro  seno 
su   justa  protesta ,  y  su 
amor  constante  y'y  sincero. 

Regr.   Que   gozo  á  mi  alma   ocupa 
por  este  descubrimiento  ! 

*Ancg-  Ay  Elvira  ,  entre  mis  brazos 
esta  fortuna  celebro. 

Ser.   El  jubilo  ms  arrebata! 
pero  ia  mina  busquernoa 

Ram,  Qu^  mina?  Regi.  La  que  nos  libre 
del  rigor  de  -ios  Ebreosj 
que  está  en   el  panteón  antiguoj, 
cuya  puerta  abierta  veo. 

K^m.  Si ,  dices  bien  5  esa  raina  ' 
la  hicieron  nuestros  ¿bM&\<:>s^sel€vatú 
y  h  ignoran  los  Judíos,  jy  f  o?»/:  la  luz. 
Dici  mió  3   presiadms  aliento  i 
trahs  Regiredo  la  luz, 
y   snlgamos  al  momento. 

Ber.   Yo   debo  quedar   aqui 

Knn;,  Q^ié.  dices  ^ 

Ke^i.    Porqué'?  Ber.  Por  esto» 
Si  todos  5  Señor  ,  nos  vnnios, 
no  hay  quien  cierre   por  adentro 
la  iTiina  i   si  abierta  la  hallan 
los  Judios  ahora,  es  cieito 
qi:e  nos  seguirán  y  y  a.  todos 
nos  darán    muerte  en   su  teño  y 
Gou  que  gara  t^ue  oí  libréis. 
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tojos,  yo  qiíedarme  debo. 

Ran-;.  Tu  reparo  me  hace  fuerza; 
yo  quedaré.   Regi.  Yo  primero 
perderé  Ja  vida!    yinag.  Y  yo. 

Ber.  Los  infieles   sin    remedio 
darán  ai  que  quede  muerte. 

Los  s .  Yo  Ije  de  quedar  por  lo  mesmo. 

Ber.  Pero  reparad  que  en  mi 
no  puede  caber  el  riesgo 
que-  en  qua.lquiera   de  vosotros  i 
Rubén  me  ama  con  extremo , 
y  mi  vista   contendrá 
su  horror ,  aunque  le  abcrresco. 
Luego  que  libres  estíis, 
puede  volver  llegiredo 
por  mi  5  y  asi  no  hay  peligro 
para  -ninguno.   Entrad  presto^ 
que   parece  suena  ruido. 

Ratv.  Ccn  quanto  dolor  te  dejo  ! 

Regi'   Con  Quanta  pena  me  aparto 
de   tu  vista  hermoso  dueño! 

Rat}u  Pero  vamos  hijos   mios, 
pues  que  no  hay   otro  remedio! 
y  en  tantos  males;:  jRe^/.Desgracias:- 

Anag.  Amarguras.-:-  Ber.Y  tormentos; :- 

Toács  Dadnos  Dios  benigno  amparo, 
alivio,  gozo',  y  consuelo. 

^       JORNADA  SEGUNDA, 

:  Salón  cario  ^  salen  Abner  ,    Níicor^ 
Rubén  ,  y  algunos  Judios  ,  el  último 
cierríi  la  puerta  con  llave  por 
dentro. 
Rub,  Amigos,   ya  llegó  el  caso 
de   que  el  rigor  nos  encienda 
en   crueldades  ,   para  hacer 
niiostra  dicha  verdadera. 
Por  mas  que  fueron    tari  grandes 
nuestras   vivas  diligencias 
en    bascar  á    Regiredo, 
á   Garci-Ramiro ,   y  á  esa 
Anagilda  ,  á-  quien  dexó 
GR- ei; ¿antóciA.  mi ^ eaicre^a ^ 
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pira  que  .víctúna  fliese 
cié  mi  horror  ,  si   á  las  ternezas 
de  Teudo  no  dahí   premio, 
no   fjs, pasible  pudifíra 
biliarios   nuestro  cuidado; 
solamente  en  la  funesta 
mansión  del  mismo  Panteón 
encontramos  á  esa  íiera 
B^rsabé :  á  esa  enemiga> 
que  inflexible  ,  audiz  ,  y  tercí,, 
no  ha  querida  declarar 
por   donde   se  fueron.    Ella 
qiundo   huyo   de   nuestras   iras 
con  Regiredo  ,   por  fuerza 
con  él  entró  en  el  Panteón, 
para  que  su  asilo  fuera, 
pues   la  llave  que  la  di 
les  pudo  franquear  la  puerta. 
Solamente   declaró 
esta  infiel ,  esta  perversa 
que  es  Chriscíajia :  que  la  Ley 
de  gracia  es  la  que  profesa. 
Asi  lo  dixo  ante  Teudo, 
pues  deseando  con  vehemencia 
ver   á  su  amada  Anagilda 
ídolo  de  sus  finezas, 
baxó   al  Panteón  con   nosotros^ 
y  al  ver  burlada  la  tierna 
alegría ,  que  en  $u  pecho 
causo  el  saber  ,  que  iba  i  verla, 
lleno  de  mortal  dolor 
le  advertimos  con  su  ausencia > 
'      y  se  fué  desesperado  j 

con  qu£  en  tales  ocurrencias, 
discurramos  lo   que  alivie 
al  tormento  que  nos  cerca. 

í^aco.   La  libertad  que  ha  logrado 
Garci-R.amiro ,  es  la  horrenda 
desgracia  que  mas  me  aüixe, 
atribula  ,  y  desalienta  ! 

Rub.  Por  qué  ?  Naco.  Porque  descubrir 
puede  codas  las  cautelas,  ^ 
gue  usai»9$  con  loi  ChfiuianQs^ 


a  nueva. 

y  hacer  que  Teu^íó  las  riients» 

Abn.  y  nuestro  firi  sin  remedio 
será  si  í  sentirlas  llv-'ga, 
pues   si  este  asilo   nos  falta, 
otro  ninguno  nos   queda. 

jR-iib.  Eso  no  debéis  sentir, 
porque   tengo  de   manera 
preocupado  á  Teudo  ,   que 
solo  mi    consejo  observa, 
solo  cree  lo  que   le   digo, 
y  en   nuestro  bien  solo  píensat 
Lo    que  mas  me  despedaza, 
y  de  un   ñero  horror  rae  llenaj> 
es  .que  todas  estas  tristes, 
y  fatales  conseqüencias 
ha  producido. aquel  lazo 
que  á  contraer  iba  mi  tierna 
voluntad  con  esa  infame 
Bersabé  ,  con  esa  fiera  , 
ara  donde  dediqué 
de  mi  amor   la  dulce  hoguera. 

Naco.   De   tedas  nuestras  desgracias 
(  Ah  Rubén  ! )  la   causa  es  ella  ! 

Rub.  No  os  dixe,que  aunque  la  amaba 
.  la    temia  :  (,que  cruel  pena !  ) 
mirad  si   fueron  mis  zelos 
6   realidad  ,  ó  apariencia. 

Abn.  Y  siendo  causa  de  tantas 
desventuras ,  esa  fuerza 
de  tu  amor  querrá  librarla 
-de  que  atormentada  sea 
con  la  crueldad  mas  atroz  ? 

Nac.  Que  dices  Abner?  que  picosas? 
^  Rubén  ,  el  ¡grande  Rubén, 
el  protector  ,   y  cabeza 
de  nuestro   pueblo  ,  podía 
proceder  de  esa  manera, 
mayormente   quando   dixo, 
y  confesó  la  entereza 
de  esa  vil ,  que  era  christiana? 
ese  delirio  no  creas 
de  UD  héroe  5  de  un  noble  héroe, 
como  Rubén»-  Rub.  Me  hace  ofensa 

Na- 


Xfl  Elvira. 
Kacor,  el  que  ^  pensar  llegue 
de   otro  modo :    y   porque   vean 
todos  mi  rigor ,  contluce 
Salomón  desde  su  csrrecha 
prisión  >  á  esa  muger  vil, 
al  instante  a  mi   presencia. 
Abre  *¡  mismo  Rub^n  la  puerta  ^  y 
van    dns    judiu^. 
Todos   aquellos  tormentos 
que  pensaba    padecieran 
Catci  Ramiro  ,  Anagüjia, 
y  Regiredo ,  hoy  en   esta 
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indigna ,  y  torpe  enemiga, 
•quiero  refundidos   sean. 
y   yo   he  de  ser  el   primero 
que  altivo  se  los  ofrezca, 
porque  asi    podré  saciar, 
la   furia  que  me  alimenta; 
y  asi   veréis  que  mi  amor, 
cariño  ,  afecto  ,    y   terneza  ^ 
se  cambió  en  horror,   en  ira, 
crueldad  ,  odio ,   y  rabia  fiera. 
Salen  los   Judíos  9    que    conducen  á 
Bersabé  encadenada  ,  y  suelto  el  pelo 
por  la  espalda  ,   Rubén    vuelve    á 

cerrar  la  puerta  ,y  quita  la  Ihve. 
Mer.  Maria ,  madre  de  Dios  vase  BaU" 
tu  asilóme   favorezca!  (tista, 

Rub.  Vén  traidora  ,  por  que  ya 
llegó  el  caso  en   que   padezcas 
los  tormentos  mas  atroces, 
las  crueldades  mas  horrendas. 
Bers.   Yá  0$  dije  que  soy  Christiana, 
que  ama  ,    adora  ,   y  reverencia 
el  nombre  de  Jesu-Christo, 
mi  corazón  i  que  en  aquella 
candida  ,   y  pura  paloma 
Maria  de  gracia  llena 
está  toda   mi  esperanza: 
y   pues   es  esta   tan  ciertaj 
corno  queréis  que   el  rigor 
de   vtieítrns  crueldades  tema? 
Invencnd  ,  di.currid   medios, 
(jue  atormenten  la  flaqueza 


de   mi  cuerpo  ,  que  si  en   mi  a. 
esrá  c.K-'.M  dula   la   hog'jera 
de  la  f.'  ,   de  aquella  fe  ; 

de  la  Catholica    Iglesia; 
mientras  uns  m:   atormentéis, 
ella   ebtarj   mas  cor.tenta. 
Y  p  jrque  veáis  que  esa  furia 
de  vue-tros   pechos  ,   desprecia 
mi  consnncia  ,  y  que  e^  ninvfuertt 
que   el   rigor  ,  mi   resistenciai 
del   nombre  de   Bersabá 
detesto :    si   la    proterva 
maldad  de    David  ,  con  él 
me  avergonzó  j  hoy  me  enseña 
Dios  ,   por   un  raro  camino, 
que  el  que   se  me  dio  en   aquell 
funte  Santa  del  Bautismo, 
fué  el  de  Elviras  y  por  que  sea 
vuestra  admiración  maVor-s 
y  mas  rig<  r  os   encienda> 
hija  soy  de  aquel   Guerrero 
■fue; te,   de   aquel  que  conserva 
Dios  su  vida  ,  para  ser 
quien   heroicamente  pueda 
quitar  del  Orbe  Christiano 
toda   la   canalla    fíebrea. 
Gaici-Kamii'O  es  mi  padreí 
la    Ley  de  gracii  la  senda 
que  sigo :  Christo  mi  amparoj 
$u  madre   mi  fortaleza, 
y  vosotros  ,  enemigos 
que  aborrezco  ,    porqae  os  cieíga 
la  razón  ,   vuestra  perliiia; 
con  que  en   esa    inteltgeücia 
que  tormentos   me   daréis, 
que  mi  constancia  no  venza  ? 
N«c.   C-jlla  insolente :  Can  clavoí 
de  fbe^ío  será  tu  lengua 
trasprisadi    muchas   vccc^^^ 
por  tus  mons^r  icsins   bt.t  femias. 
Jítib.    Asi  se  hará:   y  C'>!i    tenadas 
ardiendo  ,  la   carne  fiera 
de  sus  huesos   se  divi.i.i 
Cíi  el  momento  ;   y   no   sea 

C  so- 
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sola  una  vez ,  sino  muchasj 
para  que  de  esta  manera, 
mientras  mas  su  vida  dure, 
mas  largo  el  tormento   advierta. 
Que  aguardáis  ■?  En  el  instante 
se   exccute  esta  sentencia, 
a  nuestra  presencia   misma: 
pero  llaman  á  la  puerta:     llaman. 
Pasa  á  ella-,  la  abre  ,  y  sale  un  Judio . 
que  quieres  ?  ]iid-   Teudo  ^  Ssíiorj 
Osi   llama  con  toda  priesa, 
paua  .  un   asunto  que  dice 
que  á  todos  nos  interesa. 

Rfj'j.  Pues  di  que  voy  al  instante,  vase 
la  cxocucion  se  suspenda  (el  Judie. 
del   tormento  ,   hasta    que  yo 
io  que  quiere  Teudo  ,   sepa: 
pero*  para  que  entre   tanto 
otro  horroroso  padezca^ 
Salomón  condúcela 
con  cuidado ,    y  con  presteza 
á   ei  antiguo  panteón: 
un  sepulcro  en  él  se  encuentra 
desocupado  no  mas, 
en  él  al  punto  la  encierra¿ 
y  de  cadaverej  rantos 
sea  infeliz  compañera, 
su  alimento  se   reduzca 
á  las   cosas  mas  groseras, 
c  inmundas  ^   y  eso  muy  pocoj  , 
el    agua  gran   parte    tenga 
de  hiél,   de   vinagre  ,    y  sal,- 
y  acabe   de  est2  manera. 

Níjc,  Como  quien   eres,    procedes» 

yJbn.  Solo   Rubín  asi  piensa. 

^  jí  los  Jud  A  nuestros  fieros  rigores 
Cata   Vil   Christiana   muera. 

JBers-  Dios   dará   á  mi   corazón  • 
rolficincia  ,   y  fortaleza: 
Cí  nfimdicndcaí  su   poder, 
su  bondad  ,  y  obnipotencía.     Se  la 

Rnb.   Y' cr..  tinto    horror:-   [llevan. 

Niic.    lia    i^ii  fuerte  peiar:- 

Abn.  Y  en  ansia. tan  hera:-- 


Todos.  Por  nuestra  mano  el  Christíano 

gima  ,  llore  ,  pene  ,  y  sienta. 
Mutación  de  peñascos  elevados^  y 
divididos  5  sobre  el  de  la  derecha 
un  Castillo  ,  una  puerta  útil  y  y  d 
su  inmediación  un  llano  ,  en  que 
concluye  el  monte  -í  desde  este  cae 
sobre  el  otro  un  puente  levadizo  y 
que  se  levanta  á  su  tiempo  ,  t¿nien' 
do  haxada  para  ello  ,  el  monte  de 
la  izquierda  tendrá  subida  hasta  su 
cup'^ila )  siendo  ambos  por  el  gueca 
que  forma  su  división-  escarpados  y 
y  por  lo  mismo  inespugnables.  Sa- 
len  del  Castillo  ,  y  baxan  al  tea- 
tro^ Regiredo  y  Garci-  Ramiro  }  y 
Anagilda  ,  Maragatos  ,  y  Maraga-' 
íflj,  tocando  panderetes  y  y  casta-. 

melas  ^  y  á  su  compás  cantando^ 
y    bailando. 
Cani.  Pues  Dios  nos  ampara,. 

cotí  que  libre   sea 

del  rigor   nuestro  Amo, 

rindam.osle    ofrendas, 

por  tantos   favores 

como  nos  dispensa. 
Unos.  Que  viva   nuestro  Amo. 
Tod.  Viva,  y  de  Hebreos  nos  defienda^ 
Regí.  Al  veros  tan   alentado, 

tamo  el  gozo  se  apodera, 

de  mi  corazón  ,   que  el  rostro 

sus  señales  mjnifiesta. 
Anag.   Fuera  de  ms  la  alegría 

me  tiene  !  calman  las  penas, . 

con  vuestra  vi^ta  Señor, 

y   las  veiiíuras  empiezan. 
Garc.    Pero  hasta  que  Elvira  ,  m  h¡}ajf . 
-  se  "mire   á  nuestra  presenciaji . 

parecerá  que  no  son 

nuestras  foi tunas  completas^ 
Regi.^%  verdad  ,  Señor  j   yo  voy 

en  el  instante  por  ella: 

ay  amado  dueño   mío, 

cooio  yvíQ  con  tu .  ausencia  / 

Gar. 


In  ni 

Garc-  Aguarda  un  momento  :  a  todos 
con  mi  voluntad  paterna 
os  doy  gracias  ,  por  cue  haveís 
con  vuesira  fina  asistencia 
alentado  mi  vigori 
y  dándome  nuevas  fuerzas 
roe   haveis  hecho  relación 
de  las  maldades  horrendas 
executadas  conmigo, 
nacidas  de  la  vileza 
de  los  vecinos   de  Astorgaj 
porque  engañados  de  aquella 
barbara  crueldad  de  los 
Judios  }  que   solo  piensan 
en   devorarnos ,  les  dan 
privilegios  í  porque  exerzan 
su  audacia  ,    y   su  tiranía, 
con  mas  libertad ,  y   fuei^zaj 
solo  me  huviera   podido 
la  divina  providencia 
sacar  de  tanta  opresión, 
que  pas¿  :  bendita  sea 
su  bondad  tan  suma  que 
asi  libra  la  innocencia  ! 
cambien  me  has  dicho  que  á  Elvira 

amas  para  esposa ,  y  que  ella 
á  la  Ley  christiana ,  quando 

■  Judia  pensaba  que  era, 

tan  inclinada  la  viste^ 

que  esto  te  obligó  á  quererla, 

y  á  enseñarla  los   misterios 

principales  :  me  enagena  el  regocijo! 

hija  mia  que  inclinación  tan  perfecta! 

pero  dime  Regiredo, 

nuestra  Españi  está  sugeta 

al  poder  del   Africano? 
i    Estos  barbaros  nos  cercan? 

Subes   si  bienen   á  Astorga  ? 

Que  dolor  esto    me  i5ue,:)ta ! 
Jiegi.  Yo  siento  que  tan  amarga 

rfJíTcion  ,   por  mi  se  sepa  ! 

quando  á  Cordova   llegué, 

yá  estaban  rodas   aquellas 

Comarcas  llenas  de  Alarbes: 


uir/J,  '  *f 

í.i<;  poblícíon?-.  incci'.di''' 
la   obsceuiuüd,    lioüiicidio, 
y   el   robo,  es  lo  que  frcquentaP; 
yo    vi  regados    los  CainpDs, 
(  que  pidtuia  tan   horrenda  ) 
con  la   sangre  de   esforzados 
varones  !   vi  las   Iglesia:., 
las  Santas  casas  de   Dios, 
Señor  ,  profanadas  >  y   hechas 
caballerizas  :   ay  Dios  ! 
falta  el   aliento  ci  la   lengua?' 
las   Imágenes  Sagradas, 
•tan  dignas  de  reverencia, 
vi  arrojarla:;   del  Altar, 
mofarlas  ,  y  escarnecerlas; 
y  vi  5  para  completar 
can  lamentable  tragedia, 
que  hasta  los  vas-  s  Sagrados^ 
el  horror  me  desalienta  ! 
ah  Señor !  no  puedo  mas/. 
con  el   dolor  ,  no  me  dexaii 
los   labios    que  las  palabras 
pronuncie  !  tan  triste   scena, 
el  silencio ,  horror ,  y  espanto 
m.e)or   la  pinta  ,  y  pondera  1 

Garc.  Confundido  de  pesar 
con  tan  horrorosa  nueva, 
Regiredo  me  has  dexjdo. 

Anag.  Y  quién  tendrá   resistencia 
para  escuchar   tan   amarga 
noticia  ,  sin  ser  de  piedra, 
ó   arrojar  el  corazón 
envuelto  en  lagrimas  tiernas! 

J(.tgi.  Esto  es  lo  cierto  Seáori 
se  inunda  tí)da  la   tierra 
Caeolica  de  Africanos^ 
pero  ahora  dexemos  esta 
triste  rtíl-xion  ,   y  ved 
el   peligro   a   que  está  expuesta 
Elvira  ,   vuestra  hija  amable. 
Yo  Señor,   corro  por  eila: 
su  corazón  estará 
lleno  de  horror,   y  tristezas 
y  al  mió  le  despedaza^ 

C2  el 
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el  sentim'Vnto  1   y  la  pena. 

Garc.  Si  Kegi/ev^o  ,  vés  pronto  f 
condúcela  á  mi  presencia, 
donde   con  su  vista  Iog¡c 
templar  mi  aflicción :  esperaj 

Ai  irseKegiredo  tocan  d-  ntro  un  clarin, 
que  clarín   iiU.de  ser   este? 

Anag.  Un  homb'C  ¿icia  aquí  se  acerca 
y   creo    es   Ramiro   tañcz. 

Gqtc.  Sin  disda  le  h^  on  que   venga 
ios.  moradores  de   Astorga, 
para  que  yo  la  obediencia 
les  preste  ,  y    rinda  el  CasCÍlÍ05 
queriendu  de  esta  manera 
darí'os  á  todos  la  muerte 
que  injustamente  desean: 
seguidme ,   y  de  nuestro  aliento 
ocinos  hoy  la  mayor  prueba. 

Se  ¿aben  todos  d  La  mitad  dd  mon' 
te  ^  y. sale  Ramiro  Fañez. 

ÍSú/kí.  Garci-Kamiro  ,   valiente, 
y  en  quien  el  honor  se  observa 
¿e  los   Mafügatos  y  yo 
te  doy  mil  enorabuenas 
por  verte  con  vida :   pues 
te   creí   muerto :   no  celebra 
menos  raí  amor ,    Rcgiredo, 
el   vJr   que   has  dado  la  vuelta» 
2.  ia  Patria  ,  pues  en   tí 
tendrá  su  fuerte   defensa: 
GJrci  Ramiro»  mi  voz. 
ticacha  ,  y   ninguno   tema, 
nuestro  Gobernador  Teudo 
viene  á  hacer  unas   propuestas^ 
que   a   todos  son  ventajosas,. 
en  las   trjites  ocurrencias 
en  que  a    la    P.itria   miramos: 
que  las  aceptéis  es  fuerza, 
f>j?ec   yo   por  garante  salgo. 
4-"   que  cumplidas   se   vccin. 

Garc,    Si   ios   vecinos  de   Astorga 
tñ^i  íf^ilerj.,    tr<.i   n.)L)lt<^- rnerarij. 

como   io    e5l<CQH)!.!)r    FjiÚ;.'Zj-^ 

á  tocios -ios  recibíeía» 
¿ 


nueva, 

desarmado :  pero  tengo 
de  sus  traiciones  mil  pruebas^ 
y  ni  yo  ,  ni  los  que  miras, 
creeremos  quanto  nos  pueda 
ofrecer  j  y  asi  dirás 
que   á  mi  Castillo  no   venga 
de   paz  j  por  que  yo  es  preciso 
que  le  reciba  de   guerra. 
Hijas,  al  Castillo,   y  todosj 
por  si  acaso  nos  estrechan, 
conseguid  que  el  valor  logre 
hacer-  nuestra  fama  eterna. 
Todos.   Todos  sabremos  morir» 

Señor ,  en   vuestra  defensa. 
Suben  elpuete  y  se  entran  en  elCastillo» 
Rami.   Hace  bien  de  no  harse 
de  quien  injusto  le  afrenta     Clarín 
como  Teudo  :  pero  yá       ( denítro,, 
avisa  el  clarin   que  llega. 
Lar  Almenas  del    Castillo  se  guaf 
necen   de  Maragatos  ^  y    salen  ¡ñi: 

go  ,  Teudo  ,  y  Comparsa  de  ellos, 
Tetd.  Sin  la  vista  de  Anagilda 
no  hay  tormento  que    no  sienta  i 
se  huyo  del  panteón  !  que  dicha 
me  quitó  mi  suerte  adversa ! 
Inig.  Dónde  está  Garci-Kamiro  ? 
Ranñ.   £n  su   Castillo  i.  y  no  pieofift 
admitir  ningún  p  irtido, 
sino  en   hacer  su  defensa»- 
en  el  caso  de  oprimirle: 
por  que  claramente  expresa» 
que  se   le  intenta  engañarj 
pues  de  ello  tiene  experiencia. 
T^eud.  Se  equivoca  ,  que  hoy  estamos 
en  situación  tan  adversa, 
que  el  rencor  entre  nosotros 
es  preciso  se  suspenda: 
p/ira   esto  pretendía  hablarle. 
Suben i6s  tteS  ai  llano  del  monte.,  de 
lü  derecha  ^  y  ala  voz  de  Teudo  ,  y  se* 
ñas  aut:  h  ¡ce  iñ'.^o  con  un   nañ  itli  ■.  d 
lius  dáiCastUlo^se  p'ttsefa  en  sus  muros^ 
&iaa  Ramiio^  Rcci    '  '•>,>  Ana^í-da 


ta  Elvira  .        «» 

Ha  del  Gastillo.  Ram'u  Qiiiea  llama?       Teudo ,  los  cargos  que  dices. 


mas  ya  mi  vista  te  observa 
Teudo:  yá  te  reconozco, 
mírame  ^  no  te  suspendas) 
vivo  está  Garci-  üamiro} 
IK),  no  por  muerto  le  tengas, 
que  aunque  te  lo  presentaron 
como  á  tal,  al   ver  la  afrenta' 
qoe  en  su  claro   honor  hiciste, 
la  divrna  providencia 
]a  vida  le  conserv6> 
para   vengr.r  tanta  ofensa. 
Di  lo  que  quieres  al   puntOj 
para   >  arte   la  reSjtuesta. 

T^tt.  Pue^  escucha;  aunque  es  constante  • 
que  en  la  causa   te  se  prueba, 
que  fuiste  traidor  al   Rty, 
y   á  la  Patria  j  y  que   tu   ciega 
obstin.:cion  dio  á  CU  tilde 
tu  espoía,  muerte  sai  g.iei  ta,  • 
porcjue   pretendió  apartarte 
de  unas  culpas  tan  horreudasj 
y  esto  se- acredita  mas 
con  vtr  tu  fuga  violenta 
de  la   prisión  j  atendiendo 
m  la   situación  funesta 
en  que  nuestra  patria  está, 
pues  vienen  marchando   á  ella 
los  barbaros  Africanos;  . 
ha  pensado   mi  prudencia 
que  nuestros  eno)os  cesen, 
que  concluyan  nuestras  qucjasj 
y  que   todes   nos  unamos 
para  la  iusta  defensa 
ie  la  patria  i  y  pirque  en  nada 
dudes  ,   y  mis  voces  crcps, 
*«  tíi--»  2CO  aquellos   ppitidos 
Vfntaj.isos  ,   que   pretendisj 
ligando  nuestra   amistad, 
pira   que  m.  s  íkme  sea, 
C(h-    ?-.•    nin     .    lie    *      ¿ilda,- 
^u    har¿.    i;. i  vcMu.a   cierta. 

Ana^,   Mi  maii.>  rnire¿rar  á   qui^n 
iníanó  :-  Rom  Ai..  ¿iiUa  ,  tcpgía 


se  Justifican  ,   y  prueban 
en  la  causa  contra  mí, 
ni   me  admiran  ,   ni  me   alteran, 
conforme  son-  los  testigos 
son  las   verdades   que  expresan» 
y   siendo  todos  J  >dio3 
to  solo  creerlos  nu dieras: 
que  fui   traidor  ?    Vive  Dio$- 
que  es  vil ,  por  naturaleza, 
sin  excepción   de   persona, 
qui  'n  lo   diga ,   y   quién  lo  orea. 
Si   di  á  mi   espoia   la  muerte 
sabe   Dios  lo  que  me  pe^a  ! 
la  ame'  ,  me  agravió  >  y   su  sangre 
fué   la   que   labó  mi  ofensa; 
buen  documento  conservo 
que  mi  raz  :o  evidencia  \ 
que   quebranté  mi  prisión  ? 
quien  ese  delirio  sueña  "? 
Del  panteón  á  ^O' de  yace'- 
toda   mi  digiv^  ascendencia, 
salí  ^  y  no  fué   quebrantar 
mi'Carcel,  com  >  no  quieras 
que  el  descanso  de  los  muertos^ 
prisión  de   los   v.vos  sea. 
Aili  me  enconrró   cadáver, 
quién  me  liber;ó  :   que  horrenda, 
nialdad   no  se   pensaría 
para  que  allí  me  pusieran  ! 
pero  en  fin  ,  yá  que  me  ofiecéf 
paitídos  ,  quiero  concedas 
estos  :    primero  ,   se  deben 
guardar  quantas  preeminericías 
por  Señor  del  valle  tengo. 
Tevd.   Fuerza  es  que  te  lo  concedft 
Rami.  ■  Segundo  :  se  me  ha  de  dar 

la  satisfacion  completa  * 

que  desagravie   mi  honor. 
Tena.  El  p roce  o  á  tu  presencia      > 
se  echará  al  fuego.  Rmnu  Terceroá 
y  último  :   de  rue^tra   tierra  T 

han  de  salir  quanios  siguen      ^ 
boj  la^  Religión  H**'     s         ^  T 


a¿  Cante 

.y  ^' Rubén  me  has  de  entregar 
para  que  mi  esclavo  sea. 
Teud.  Ya  no  puedo  tolerar 
tu  vanidad  indiscreta: 
nada  concedo  :   antes  bien 
afifmo  ,  que  quanto  asienta 
tu  proceso  y  es  la  verdadj 
y  por  que  mejor  lo  creas, 
mi  reto  le  ratifico, 
determina  si  lo  aceptas. 
Regí.  Le  acepto  sij  y  pues  tuviste 
la   osadía  j  infcime ,  y  necia 
de  querer  ser  de  mi  hermana 
esposo  ,   quando  te  encuentras 
envilecido  con  tantos 
Judíos  ,   que  te   aconsejan, 
yo  también  entro  en  el  reto, 
busca  quien  tu  honor  defienda, 
y  Iñigo  ,  yo  estoy  pronto. 
ttami.  A  mi  me  toca. 
Iríig.  De  Teudo   corre  en  mis  venas 
la   sangre.  Teud.  A  Iñigo  elijo: 
y  Ramiro  quiero  sea 
JueZjpor  mi  parte.  Rami.Yo  nombro 
á  Bermudo   por  la   nuestra, 
y  padrino  ,   á  Santibañezi 
armas  ,   espada  ,  y   rodela, 
y  el  sitio  el  Valle   de  Astorga, 
Teud.   El  duelo  admitido  queda. 
Regi.  Pero  con  la  condición 
de  que  si  la  suerte  adversa 
te  fuese  ,   y  quedas  vencido, 
sin  que  replicarlo  pueda 
ningún  magistrado  ,  todos 
los  Judíos   saldrán  fuera 
de  Aitorga  ,   y  su  territorio, 
menos  ICuben  porque  en  esta 
fortaleza  ha  de  quedar 
ougeto  á   prisión  perpetua. 
Teud.  Lo  ofrezco  :   mas  si  yo  venzo, 
^in  la   menor  resistencia 
se  me  eivtregará  el    Castillo 
con  codas  sus  fort^lezis. 
RamL  No  replica:  ^  prevenimos. 


JííT  nueva. 

Teud,  A  que  el  triunfo  nues;ró  sea. 
Kegi.   Antes  sacaré  á   mi   Elvira, 
del  paiiteon  dond^  me  espera. 
Teud.  Vamos,  que  hoy  nuestra   me- 
moria Baxando. 
quedará  en  la  fama  eterna,     vanse» 
Rami.   Hijos  ,  vida  ,  y  libertad 

en  esta  lid  se  interesa. 
üegí.Puesel  valor::-  Rami.  El  esfuerzo::- 
Anag.   La   virtud,  y  fortaleza  ::- 
Todos.  Sean  las  que  á  nuestros  pecTios 

infuimen   para  que  venzan. 
Selva  corta  ,   salen  Teudo  ,  Rami' 

ro  ,  é  Iñigo. 
Rami.  Sí ,  Teudo  i  considerar 
debemos ,  que  es  una  afrenta, 
y  no  gloria  k  que  exige 
este  ducio  :   y  le  reprueban 
la  humanidad  ,   la   justicia, 
honor  ,  y  sangre ,   que   medía 
entre  tí ,  y  Garci  Ramiroj 
quanto  mayor  lustre  fuera 
para  la  patria ,  oponernos 
á   las  iras  agarenas, 
y  no  darles  mas  lugar 
á  que  nos  rindan  sus  fuerzaí, 
al  mirar  que  unas  con  otras 
se  debilitan  las  nuestras? 
Teud.  Ramiro  ,   yá  es  imposible 
que  me  aparte  ,  ni  que   ceda 
del  duelo  j   y  asi  comprende 
que  sin  efecto  acó nse jasj 
vamos  ,   y  se  dispondrá 
todo  para  la  palestra. 
Iñig.  En  logrando  eiie   pequen» 
triunfo  .,  nuestra  fortaleza 
veráii  loí   Moros  ,  pues  no  es 
indicio  de  que    Jos   tema  I 

quicii  hoy  aspira  á  ensayarse        / 
por  que   mañana    los   venza,         í 
Teud-   Dices  bien,  obre  el  rigor: - 

constancia,  valor  ,  y  fuerxa.  vamí» 
Panitoii  corto  ^  Re  gire  do  por  el  p' 
so  Uuantu  ,  y  dexu  caer  la  fuetta 
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del  escotillón  que  supone  la  boca  de    R'gi.  Acia  esta   parte 


23 

camina. 


la  mina  ,  y  !>(ile  por  ella  con  una 
ha^-hii  encendida. 

Regí.   Válgame  l>ioi  !  que  horrorosa 
mansión  1   que  estancia  nn  llena 
de   espanto !  y  de   eterno  luto  ! 
Elvira  aqui    no  se  observa: 
si  al  panteón    nuevo  habrá 
pasado?  Aquella  es  la  puerta: 
que   pesados  pasos   doy: 


parece   que  la  voz  suena. 
Bírs.  Favorecedme  Señor  ! 


Rígi.   De   este   sepulcro  las  quexas 
salen   sin  duda.  Llega  ü  él, 

Bers.  Ah   piadoso  Cielo  1 
Regí.  Aunque  su  materia  fuera 
Pone  el  hacha  al  bastidor  ÍHWiuiaíd.' 
de  diamante  ,  le  spbriiin 
hacer  pedazos  Ciís  fuerzas^ 


nada   hay  que  no   me  estremezca^-   ^^ita  la  Inpidn  que  cubre  el  sepulcro. 


y  horror ize  !  Elvira  ,   Elvira, 
Elvira  mia  ?  que  pena  ! 
no  me  responde  tampoco. 
Si  abrán  baxado,  y::-   funesta 
reflexión  !   hombre  infeliz  ! 
cadáveres,  que  esta   horrenda 
estancia   habitáis  i  aquí 
hoy  un  vivo  se  os  presenta 
por  compañero ,    que   quiere 
tener  vuestra  suerte  mesma. 
Elvira  mia!  Bien  alto, 

Bers.   A  y  de'  mí  ? 

Lexos  con  voz  melancólica^ 
Kegi.    Dios  mío,  que  voz   es  esta! 
de  Elvira   parece •,  que  es: 
dé  toda   mi   fortaleza  necesito  1 
Bers.  Ay  infeliz  ■! 

Kegi.  La   sangre  helada  en  mis  venas, 
parece  está  1  en  este  caso 
yo  no   sé  lo  que  hacer  deba  ! 
Elvira  no  se  halla  aqui, 

Registra   con   cuidado. 
no  se  de  quien   la   vdiZ  sea, 
ni  de  donde  sale  ;  pues 
que   haré  en  confusión  coma  €Sta? 
Irme  >  es  temor  :    indaear 
este  secreto ,   no  dexa 
de  ser   teüierario  arrojo: 
y  el  espaiito:    Bers.  Dios  clemencia! 
Regi-  Yá  no  hay  temor  que  me  asusta, 
po-Que  es    clara   conseqiiencia 
que   quien   llama  a  D'io¿  j  no  puede 
dcxar  desetcosa  buena. B^r.Ay  de  rr\i! 


quién  se  quexa  aquí  ?  Ber.  Una  imagen 
de  la   muerte  ,  á  quien  conserva 
con  vida  en   este  destino 
la   divina  providencia. 

Regi.    Pues  sal  infeliz  muger, 
de  esa   prisión   tan  horrenda. 

La  saca  en  sus  brazos  ^^  con  el  cabello 

esparcido  por  la-espalda  ,  y  parte  del 

rostro  j  que  le  tendrá  pálido  .  y  ■  sti 

vestido  con  un  total  deudiño. 

Ber.  Ay  Dio5 !  Regiredo'^  Kegi.  Eivira:;- 
de  horror  ,  y  de  gozo   tiembla 
todo  mi   cuerpo  !   eres  tu 
mi  Elvira  ?   O  la  muerte  mesma  I 
Eres  tu.  aquella   preciosa 
ñor  ,  tan  hermosa .  y  can  bella  ? 
pues   que  inhumano  ^  que  cruel 
te  puso  de  esa  manera  ? ' 
que   mano  atroz  ha  podido 
la  hermosura  ,  la  belleza 
de    tu  rostfo  marchitar  ? 
Lo   que   la  naturaleza 
por  prodigio  de  su   mano 
formó  prodiga ,   y   discreta, 
quie'n  eclipsó-  ^   Dé  este  modo 
íé  llego  á   vir  sin  que   muerav 

B'ers.  Ay  Kegirddo  del  c:lma  ! 
termine   ya   tu  impaciencia  ? 
En  ese    horrible  sepulcro 
mandó   Rubcn  me   pusieran^ 
ye!  motivo   le  sabrás 
de::pucs ,  mJs  ansias  tan  fie-ras 
al  ultiaio  parasismo  < 
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me  conducían:  !«  fuerzas 

faltaban ,  todo  era   horror; 

todo  espanto,  asombro,  y  pena: 

contemplaba  en   los  difuucos 

de  quien  era  compañera, 

y  sin  voces   me  d?cian 

^«ena  lo  que  ellos  eran. 

Esta  reflexión  hacia 

que  nuevo  aliento  cogiera 

para  levantar  el  aima 

á  Dios ,  pidiendo  clem^nciaj 

entonces  un   nuevo  impulso 

de  vigor  ,  y  fortaleza 

sentí  que  se  entró  en   mi  pecho* 

0  gran  Dios !  en  las  miserias^ 
en  los   mayores  conflictos, 
como  asiste  tu  grandeza 
a  quién  tu  bondad  invocaf 
y  en  tus  piedades   espera  \ 

1  este  discurso  entregada 
estaba  ,  quando  á  la  estrecha 
fúnebre  prisión  llegastej 
haces  que  de  ella  descienda^ 
en   tus  brazos ;    y  á  esta  vida 
(que  ya  contemplaba  muerta) 
Ja  das  nuevo  aliento  ,  nuevo 
ser,   para  que  tuya   sea. 

tiegi^   Elvira   del  alma  mia, 

que  compasión   no  ms  cuestas ! 
pero  di ,  existe  en  tu  pecho 
aquella  llama  tan  tierna 
de  la  Religión  Chritiana? 

Befs.  Pues  de  mí  ot<a  cosa  piensas? 
viva  yo  en  la  ley  de   eracia 
y   mas  que  la  vida   pierda. 

Kcgi.  Ahora   si  que  te  haces  digna, 
Elvira  5  de  las  finezas 
de  tu  amante  Regiredo. 

^ers,   Y  ahora  si  que  tu  me  muestras 
que  eres   digno  de  mi  amor, 
pues  lo  que  estimo  lo  aprecias. 
Salgamos  de  esta  mansión. 

Rt^gí.^'Vamos  mi  bi:n  •,  porque  apenas 
en  el  Castillo  ce  dexe 


Corntáta  nveva, 

con  Ansgílda ,  me  «pera 
tu  Padre  ,  para  asistir 
á  un  acto  en  que   se  interesa 
nuestro  honor.  Bers.  El  justo  Cielo 
nuestros  pasos  favorezca, 
y   mi  aliento  anime. 
sosteniéndose  en  el  hombro  de  Repfired* 
Regi.  Y  para  que  quede  impresa 
en  el   corazón ,   dictamos 
con  constancia:-  Bers.  Y  fortaleza:- 
Los  i.  La  divina  ley  de  gracia 

reyne  ,  triunfe  ,  viva  y  y  venza. 
yans&  por  la   mina ,  salón  corto  ,  y 

salen  Abner ,  y  Nacor. 
Abn.  Ay  Kacor ,  quantos  pesares, 
quantos  quebrantos  recela 
mi  alma  para  nuestro  pueblo, 
al   ver  que  Teudo  se  empeña 
en  unirse  á  este  traidor 
Garci  Ramiro.   Nac.  No  teiiia% 
porque  si  llega  á  lograr 
Je  entreaue   la  jí)rtaleza 
de  su  Castillo  ,  es  quitarle 
el  asilo  á  su  defensa; 
y  asi    podremos  meior 
facilitar  su  tragedia, 
y  nuestra  quietud.  Sale  Ruh^  agttadú^ 
Rub.   Amigos, 

(  el  corazón  late  apenas !  ) 
ya  he  sabido  las  resultas 
(  Santos  Cielos  !  )  tan  funestas 
de  la  platica  de  Teudo 
con  Garci-Ramiro.  Nac,  Apriesa 
dilas ,   por   que  de  una  vez 
sintamos.   Abn.  Mas  no  aumentas 
con  tu   silencio  el   dolor  I 
Los  2.  H-'bla  ,  y  mas  no  nos  suspendasl 
Rub.  Gcírci- Ramiro  ,  pidió 
que  las  familias  Hebreas 
Saliesen  de  Astorga ,   y   que 
solo   yo  á  su  pí  der  fuera 
como  enclavo !  esta  espresion 
de  horroi   el  al;na   me  llena! 
Los  2.  Y  consintió  Teudo  ?  Ruh.  Mo, 
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generoso  esta  propuesta 
la  rebuió  i  uitimamcnte 
un  tlueío   iangriento   aceptaní 
de  cada  partido  dosj 
mas  si  lus  ribiles  llegan 
á  vencer,  perdidos  sernos.  ^7í]c.Porq^é'! 
Rub.  Por  que  es  consequeneia 
del   triunfo  y   que  nos  arrojen 
de  Astorga  ,   y  á  mí  me  prendan; 
pero  si  veficiese   Teudo, 
le   han  de  hacer  luego  la  entrega 
del  Castillo :  y  como  ¿idvierto 
que  es  contingente  que  venzan 
unos  j    íi  otros  ,  y  que  es  fácil 
que   la  suerte  Favorezca 
a  nuestros  contrarios  i  todos 
devemos  unir  las  fuerzas 
de  confidentes  ,   y  amigos, 
para  lo   que   ocurrir  pusda; 
por  otra  paite  ,  conteniplo, 
que  en  esas    civiles  guerras, 
nuestro   partido  se   afirma  j 
y  esto   es  lo  que  me  consuela, 
por  que   como  mutuamente 
que  se  desagan  es  fuciza 
unos,  y   otros,   mientras  menos 
Chrisitianos  queden  9  se  aumenta 
nuestro  poder ,  y  nún  también 
en  el  caso  de  que  venza 
Garci  Ramiro ,  un   discurso» 
quanJo  llegue  á  nuestras  puertas 
el   poder  del    Africano, 
tengo  que  nos  favorezca. 
Vosotros,  cada  uno  busque 
sus  amigos  :  con   cautela 
inclinarlos  á  nosotros 
pues  tanto  nos  interesa. 
>  Y  después  nos  juntaremos 
en  el  panteón  ,  porque  tenga 
fin  ,  la  vida  de  esa  ¡«ifame 
rauger  ,  causa  de  mis  penas,      vánse. 
Selva  larga   ,   con  vista  de  las  mu- 
rallas f  y  edificios    de  Astorga  ,   we- 
\a  con  smibania  p  y  ^a£d  ^  y  Qiijuh 
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tos  que  ocupan  Ramiro  ,  y  otros  com» 
Juiz^Si  lo^  dos  lados  dd  tzatrd  los  ocu- 
pan oarios  Maía¿uCos->  Garci- iiamiyo^ 
yRegiredo  estrían  al  lado  dericho.,Ten- 
do  ^  é  liíigoaí  izquie  d>  armados  cotí 
espada  ,y  rodela  ,  los  qu¿  ¡ti  supons 
padrinos  estarán  junio  d  ellos.'. 
Rami.  Pues  que   yá  las  ceremonias 
que  manda  ei  dudo  ,  están  hechas^ 
para  empezar  el  combate 
el  clarin  haga   la   seña. 
Hace  seña  el  clarin  ,  y  se  embisten 
diciendo  con  ardor  los  quatro  vers 
SO'  sit^ulentes. 
Garc,  Te  Uara  mi  brazo  muerte. 
Teud.  Haré  mi  venganza  cierta. 
Regi.  Serás  tie  mis   pies  troitio. 
Iñig.  Yo  harc  que  primero  muera?. 
Estando  ¿n  lo  mas  encendido  del  com- 
bate salen  Bersabc  ,  y  Anagilda  ,  cor- 
riendo  seguidas  de  algunos  Maragatos, 
las  das  se  introducen  violentüm.nte  en 
medio  de  la  oatalla  ,  abrazan  Bersabé 
á  Garci- Ramiro  ^y  Anagilda  á  Kegire- 
do  ,  los  dos  padrinos  ,  hacen  detener  d 
1  eudo  ,  y  á  Iñigo  j  Ramiro  ,  y  el  otra 
Juez  se  levantan  ,  y  ocupan  el  me- 
dio  del  ttatro. 
Anag.   Hermano::-    Bers.   Padre::- 
Rami.  Hija  mia .:-  Rcgi,   Anagilda::» 
1  eu.  Ay  dulce    prenda. 
Rami.  Todas  las  leyes  del  duelo 

asi  quebranta  una  Hebrea? 

Iñig.  Y  á  .Garci- Ramiro  ,  llama 

padre  ,  y   el  por  tal  la  aprecia  ? 

que  es  esto   Garci  Ramir,)? 

Gur  Rami.  Que  esta  es  mí  hija  \ 

Ten.  Sueñas  ? 

hija   tuya   Bersabé  I 

una    Judia  heredera 

de   David  su  padre?  Rami.  Y  que 

ohí   de  Rúbea  ser  deviera 

esposa.  G  Ram.  El  caso  es  muy  digno 

de  adniijracion  1  mi  hija  es  esta^ 


X> 


mi 


20  ^  Comedia  nueva, 

mi  hija  Elvira ,  y  de  Clotilde  asi  mancháis  ?  asi  hacciá 


mt    amada  Ciposa  ,  profesa 

como  Cristiana  la  Ley 

de  gracia  ;   Ya  os  daré  cuenta 

en  ocasión  oportuna 

de   felicidad  tan  nueva, 

Reg»  Y   veréis  quantos  prodigios 
su  descubrimiento  encierra. 

Teu.  Qué  esta  es  mi  sobrina  Elvira? 

Rami.  Tu   sobrina,   Teudo. 

Teu.  Extrema  felicidad  !  Ru,  Y  que  gozo 
recibe  mi  alma  con  verla. 

Bers.  Padre  mió ,   Tio  amable. 
Señores ,    en  quienes    reyna 
la  gobernación  de  Astorga, 
vuestros  odios  se  suspendan, 
al   saber  los  lamentables 
justos  motivos  qu6  median  5 
desde  el  castillo   hemos  visto 
que  a  nuestra  Ciudad  se  acercan 
los  enemigos  del  nombre 
Christiano  j   las  Agarenas 
tropas :  en   fin  los   infieles 
que  pretenden   la   cadena 
de  un  duro  dominio  echarnos  í 
Ay    Dios  I  reflexión  tremenda  ! 
y  en  un  estado  tan   triste 
estáí\  las  iras  sangrientas 
de  los  fuertes  Maragatos 
cebadas  con  tañía  fuerza 
en  deshacer  su   poder, 
y  exterminar  su  defensa  ? 
^ue  exemplo  tan  memorable^ 
^ue  Gima  heroica  ,  y  excelsa,, 
podrá  la   posteridad 
celebrar  de  acción  como   esta? 
aquella  sangre  esforzíida 
que  corre  por  vuestra:-;  venas, 
aquel  honor  que  heredasteis 
de  vuestra  ilustre  ascendencia, 
aquel  valor  que  mostrasteis 
sn  ocasiones  diversas, 
aventuran  :o   I'h  vidr.s 
por  adc^uirir  íuinA  eufusr^ 


que  se   iiífju.e ,   y  envilezca? 
y  que  vuestros  nombres  queden 
llene?  de  oprobio^  y   de  afrenta? 
Vuestro  valor,  vuestros  brios 
reunaftse  a  un  cuerpo  ,  y  sostengan^ 
como  rebaño  christiano, 
la  santa   í.ey  que   profesai". 
Esto  á  los  Grandes   de  Astorga 
dará  nombre  ,  y  hará  eterna 
su  fama  5  si  el  enemigo 
todos   nuestros  campos  puebla, 
vuestras  constantes  espadas 
'no  será   racjior  que  sean 
las   murallas  de  ia   fe, 
y  de  la   patria   defensa, 
f[ue  no  pretender  emplearlas 
en  los   pechos  que  profesan 
la   misma  ley  ,  que  una  propia 
sangre  á  todos  los  alienta  , 
una  vecindad   los  une, 
y   una  ciudad  los  engendra? 
Acaben  enemistades, 
y  el  Moro  ,   el  objeto  sea 
«i  donde  logre  el  valor 
hacer  tan  nobles  proesas 
<jue  el  estandarte  de  Christo 
siempre   reyne  ,  y  siempre  venia. 
Teu.  Los  barbaios  han  llegado?  tisfiS^^ 
Anag.  Y  parece  scgun   muestra 
la  inmensidad  de  sus  tropas 
que  vimos  en  las  almenas, 
que  el  infierno  los  vomita  5 
con  que  en  esta   inteligencia 
mas  barbaros  seréis  Que  ellos 
si  la  razón  no  os  su;^eta 
a   uniros  iodos  ,   y  á  hacer 
que  mire  el   Moro  las  puertas 
de   nuestra   ciudad  guardadas 
por   el   valor  que  os  alienta, 
Regi-   Puc5  hccnos  dado  lugar 
á  cjue  las   mugeres  sean 
las   qu2  nue-jtio  error  corrijan? 
jr  nucida  ¡atención  reprendan 
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empleemos  en  los  Alarbes 
tO'.io  el  valor,  y  las  fuerzas. 
G.  Rami.  Elvira  mia,   tus  voces 
mi  pecho  inflaman  ,  y  llenan 
de  gozo  ,  y  volor ,  a  un  tiempo: 
el  que  reuse  ,   el   qae  desmienta 
que  es  Christiano  ,  no  siguiendo 
CQ   la  patria  la  vandera 
contra  el  bárbaro  enemigo^ 
pyr   infame  se  le   tenga. 
H.jos ,  por  la  Relíi^ion, 
hacieiída  ,  y  vida  se  pierdan, 
Teu.  Asi   quede  confirmado  j 
y  para   d^i   yo  las   pruevas 
mas  fieles.    Garci  Kamiro, 
á  tus  pits  rendido  observa 
á  Ttudo  ,   al  Gobernador 
de  Astorga  ,  y  ru  prudencia 
-    pido    me   perdone   tantos 
agravios  ,  tantas  ofensas, 
como  te  hize.G./íflWj.Con  mis  brazos 
se  reúne  mi  terneza, 
y  te  admito  como  a  mí  hijo^ 
pues  lo   mas  justo  me  enseñas 
Iñig.  Iñigo  ,  pide  postrado 

que  ese  mismo  honor  merezca. 
G.  Rami.  Si  ,   para   todos  mi  amor 

hijos  mios  ,  se  conserva. 
Rami.  Qué  reunión  tan  admirable ! 
Anag,  Qué  gozo  \  5er.Qué  dulce  Scenai 
Isu.  A  Garci- Ramiro  ,   todos 

eligimos  por  cabeza. 
Gar.  Pues   hijos ,  á  defender 
con   ardor  ,   y  fortaleza 
nuestra  Ley  Santa .  Keg.En  los  pechos 
de  los  Christianos  >  se  encienda 
una  llama   de   valor 
>  tan  activa  ,  tan  perfecta 
que  abrase  á  los  enemigos 
y  nuestra  fama   haga  eterna  j 
^  inflamad   los   corazones, 
de  ardor,  brio  ,   y  fortaleza^ 
diciendo  con   todo  el  fuego 
que  el  pegho  Chrúúaao  encierra ::: 
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que  viva  la  Ley  de  Chrísto, 
y  los  enemigos  mueran. 

Todos  Viva  la  gran  Ley  de  Chríst» 
y  sus  enemigos  mueran. 

Gar.  Y  el  espíritu;:-  Regi.  El  valor::- 

Teu.  El  aliento::-  Rain.  La  entereza::-. 

Todos  Logren  honor ,  triunfo,  y  gloria, 
arma  ,  arma  ,  guerra  ,  guerra. 

TERCERA    JORNADA. 

Mutación  de  tiendas  de  Campana  ,  ¿ 

la  izquierda  unti  Keol »  en  su  puerta 

habrá  centinelas  de  Moros ,  y  utros 

divididos  por  el  teatro ,  d  la  derecha 

estaran  Rubén  ,  y  Nacou 


Rub.  Si ,  Nacor  >  estrechamente 
los  Chriítianos  se  reunieron, 
para  poder  contener 
los  Moros :  aquel  horrendo 
odio  mortal ,   que  logré 
ver  introducido  entre  ellos  y 
es  regular  se  concluya  j 
y  esperando  los  efectos 
de  esta  unión   seguramente 
para   nosotros  sangrientos, 
me  anticipo  á  conseguir 
de  nuestro  mal  el  reraediof 
con  Tarif,  General  Moro  5 
y  has  de  admirarte  si  llega 
las  máximas   á  lograr 
que  premeditadas  tengo. 

Nac.  Asi  será  !   pues  estamos 
en  estado  tan  funesto, 
que  nos  han  faltado  los 
mejores  amigos.   Teudo 
unido   á  GarciRamiro, 
y  de  Anagilda   su   afecto 
rendido  ,  querrá  á  sus  iras 
sacrificarnos !   Rub.  Es  cierto  ^ 
y   á  eso  debes  agregar, 
el  retrato  tan  horrendo* 
que   la  infame  Bermbé 
de  nuestro  rigor ,  habrá  hecho 
Da.  í 
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á  todos ;  ¡>ií?S  quando  Tuínios 
al  Panteón  ,  con  el   íiicento 
de  que  su  vida  acabara 
entre  mortales  tormentos, 
no  la  hallamos;  pero  si 
la  boca  abierta  (yo  muero) 
de  una  mina  que  jamás 
supe  ,   y  por  ella  se  fueron 
como  la  primera  vez. 
Pero   todos  estos  fieros 
peligros  que   nos  combaten, 
no  me   postran  j  que  los  pechos 
generosos  se  conocen 
en  unos  golpes  como  estos. 
Tarlf,  saldrá  de  su   tienda, 
parque  yá  sabe  le  espero  5 
y  creo    que  contribuya 
á  nuestro  bien  y  sosiego^ 
mas  yá  sale. 

Sal.  de  la  tienda  Tarif,  Celin^y  Moros. 

Tari.  Quien  pretende  hablarme? 

Hub.  Señor  ¡  quien  puesto 
a  estos  benéficos  pies, 
su  vida  asegura  en  ellos. 

Tar.  Alza,  y  habla  lo  que  quieres: 
$eg;uro  de  que  prometo 
ampararte.  Rub,  Pues  confiado 
en  esa  palabra ,   atento 
escucha.  Yo  ,  gran  Tarif, 
£oy  descendiejue  del  pueblo 
Judaico  ,  y  soy   su  cabeza. 
En  Astorga  se  f.ipieron 
las  victorias  de  tu  brazo 
tan  glorioso,  y  q'.:e  en  efecto j 
con  tu  exerc"'co  tniinfante 
llep;?.ste  a  sus  pueiras.   Esto> 
y  la  fama  de  tur,  noble.-; 
¿)roc.ederes ,   me  movieron 
a  fOgar  a  los   vecinos, 
que  se  sujetasen  luego 
á  tu  dcT'^inio    brillante  j 
secrurns  de  v^ue  en  un  dueño 
f^:\   liííioico  ericC'iiíraíi.»! 
qii^iio  en  ios  Godos  perdieron; 


mit'úctl 
quando  ya  pense  atjrazasea 
gustosos  mis  pensamientos, 
se  irritaron  coatra  mi 
de   modo  ,  que  si  no  ceso 
en  mi  persuacion  ,  me  quitan 
la  vida.   Este  m?nosprecio 
de  tu  nombre ,  y  de  mi  justa 
pretencion ,  vengar  pretendo 
entregándote  oy   á   Astorga: 
mis  conlidentes ,   y  deudos, 
lo  mismo  pretenden  ,  y 
te  aguardan  de  gozo  llenos. 
Los   que  á   tu  invicto  valor, 
noble  Tarif,  son  opuestos > 
por  viles  ,   y  por  cobardes , 
tienen  por  cabeza  á  un  viejo^ 
llamado   Garci  Ramiro  i 
que  á  su  Rey  Rodrigo ,  siendo 
traidor  .  sentenciado   á  muerte 
se  llegó  á  ver  j  tu  desprecio 
estos   causan  :   pero  yo 
que  tus  glorias  las  celebroj 
sugetarlos   á  tus  pies 
por  sacrificio  ,  te  ofrezco. 
Pero  mi  Pueblo  ,  Señor, 
te  pido  ,   suplico  ,  y  ruego  y 
que  baxo  tu  protección 
tenga  paz  ,  dicha ,   y  sosiego. 

Tar.  Cómo  te  llamas  ?  Rub.  Rubén. 

Tar.  Celin ,  dispon  al  momento 
marche  el  exercito  á  Astorga. 

Ct7/«    Reverente  os  obedezco,    vas» 

Türi-  Rubén  5  tu  acción  ha  llenado 
inl    corazón  de  contento , 
al   ver  qu2  lanta    nobleza 
tiene  un  generoso   Hebreo  J 
morirán  los  enemigos, 
que  faltan  a   mi   respeto, 
y  al  dcccft'o  de  mis   armisj 
pero  til ,  y   todo    tu  pueblo, 
gozareis  las  exempciones 
mayores ,   los  privilegios 
nia3  grandes  ,   viviendo  ba?:o 
un  yugo  wn   suave,  y  tierno» 

que 


La 

que  os  rinda  felicidades 

y  aplausos.  Esto  te  ofrezco; 

y  con  mis  braios  te  afirmo  le  abraza. 

su  seguro  cumplimiento. 

Rub.  Ta  vida  ,  Señor ,  dilate 
por  siglos  el  justo  Cielo^ 
para  que  á  tus  píes  se  postren 
Astorga  ,   y  el   universo. 
,      Tar.  Sigúeme,  se  vá  con  los  Moros  y  y 

Ku/7'.Nacor,  yá  has  visto  {le  acompañan, 
que  produjo  mi  proyecto, 
todo  el  efecto  deseado; 
corre ,  parte  en  el  momento, 
y   a  Abner  dá  cuenta   de  todo; 
pues  quedó  observando ,  y  viendo 
los  pasos  de  los  Chrístianos: 
no  perdáis  el  corto  tiempo, 
que  nos  queda.   A  los  amigos, 
iunta  ,   y  armas  ,  porque  siendo 
hoy  el  estrago  de  Astorga, 
nuestras  fortunas  logremos. 
Ya  del   lado  de  Tarif, 
no  me  apartaré,  y   con  esto, 
cada  vez  le  inclinaré 
inticho  mas  ,   á  nuestro  intento» 
Y  después  que   por  su   brazo 
que  de  el  Christiano  desecho, 
haré  con  ti  ,  para   ser 
felices  5  lo  que   he   resuelto. 

Nac.  El  Cielo  quiera  se  logren 
tan  heroicos  pensamientos ! 

Hub.  Y  que  acaben  los  Christianos, 
á  nuestro  furor  sangriento. 

9iuben  se  vd  por  donde  entró  ;  Tarifa,  y  Na* 
ccr  por  hí  derecha.  Selva  corta:  Salen  Gar- 
c  i- Ramiro.^  Re  gire  do  ,  Teudo  ,  Ramiro,  Iñi- 
g<}  ^  y  todos  los  Maragatos  ,  á  lo  largo  ven- 
^       drú  Qbser-jandolos  Abner  ,  recatándose  mu- 
cho  de   que   le   vean  ,  y   queda  oculto 
al   vastídor. 
Abn.  Observando  á  los  Ghristianos  ap, 
\        de  Rubén  cumplo  el   precepto. 
Garc.  Generosos  Maragatos, 
cuyo  valor,   cuyo  aliento^ 
á- eternizado  la  faraa 


ElvlrA.  ^  íp 

en  los  anales  del  tiempo; 
yá   llego  el  caso  mas  noble, 
mas  oportuno   y  perfecto> 
en  que  mostréis  esa   sangre 
Christiana  de  vuesrros  pechos. 
El  Africano  pretende 
nuestra  infamia,  y  cautiverio; 
acordaos  de  aquellos  fuertes 
Españoles ,  que  supieron 
antes  que  vivir  esclavos, 
perecer  al  hambre,  y  fuego, 
Sagunto  ,  y  Numancia  sean 
los  testigos  verdaderos , 
que   acrediten  mi  razón ; 
y  si   Gentiles  aquellos 
defendieron   un  tesón, 
un  vano  honor,  que  no  haremos 
los  que  nuestra  Religión 
Católica  defendemos? 
Ea  hijos  mios,  las   vidas 
perdamos  gustosos  ;  pero 
perdámoslas  de  manera 
que  cueste  infinito  precio 
al  enemigo.   La   entrada 
de  la  Ciudad,  que  un  pequeño 
monte  domina ,  es  preciso 
asegurar.  Regiredo 
y  yó  con  la  Infantería 
en  el  valle  aguardaremos 
al   Moro  ;  Iñigo  ,  Ramiro^ 
Bermudo,  Bargas,  y  Teudo^ 
rijin  la  Caballería 
la  falda  al  monte  cubriendo; 
y  todos  morir  sepamos 
la   Ley  de  Dios  defendiendo. 

Regi.  Quién  habrá  que  no  produzca 
ios  mas  activos  esfuerzos 
de  su  valor ,  quando  la 
causa   de  Dios  defendemos? 

Teu.  Cada  uno  cumplirá  bien 
en  la  batalla  muriendo: 
asi  la  ocasión  lo  exíje, 
y  asi  hacerlo  prometemos. 

B^egi*  RecoAOce  Teudo,  a  hora 
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ío  mal  que  obraste ,   teníenuo 
con  los  infáííies  judios 
aquel  trato  caá  estrecho! 

Teu,  Si  Ke¿iredo,  es  verdad: 
mi  mucho  error  te  confieso  > 
mayormente  ha  viendo  oído 
los  inhuiiianos  tormentos 
que  preparaban  á  Elvira 
mi  sobrina  !  Yo  detesto 
del   nombre  de  esos  traidores, 
y  si  quiere  el  )usto  Cielo 
que  alcanzemos  la  victoria, 
dar  muerte  h  todos  ofrezco. 

Car.  Vamos  >  següiaiue  hijos   míos : 
y  con  constante  aidimiento, 
decid  que  viva  la  fé 
cierra  España  :  guerras  á  el  os. 

Todos  viva  nuestra  Santa  fé  > 
cierra  España :   Guerra ,   á   ellos. 

yanse  por  la  izquierda  ,  j  saU  Abner^ 

^bn.  Todo  lo  escuché  >  si  acaso 
de  ver  a  Tarif ,  ha  vuelto 
Rubén,  y  ha  logrado  hallarle 
a  nuestro  favor  propenso, 
podrá  servir  lo  que  he  oído 
mucho  para  su  gobierno. 
En  que  infeliz  situación 
nos   hallamos!  si  el  remedio 
que  buscamos  en  el  Moro 
nos  faltase  ,  perecemos  j 
pues  ya  son  pocos  los  que 
siguen  nuestro  vando  ,  y  esos 
los  mas  miserables !  Ah 
quando  llegará  aquel  tiempo 
en  que  seguros  vivamos 
de  nuesn-o   establecimiento! 
Pero  voy ,   por   si   á  Rubén 
ó  á  Nacor,  encontrar  puedoj 
y  decirles  lo  .que  intentan 
los  Christianos  !  mas  que  veo? 
Al  Irse ,   sa/e  Nacor  apresurado^ 
Nacor  ,   tu  tan  agitado  ? 
llegó  nuestro  fin?  qué  es  esto? 
nos  fiiegíi  el  Moio  $^  fti»p%oi 


fIfItfVíf. 

habla.  Nac,  Y  tu  sates  sí  puedo," 
hacerlo  ,  con  la  alegría, 
que  en  mi  corazón  advierto  5 
Dame  los   brazos  Abner, 
dilata  el  ánimo  \  el   Cielo 
nos  protege!    Abn.  Como?  Dimei! 
tíac,  Tarif,  oyó   muy  atento 
y   benigno  á  Rubén ,    hizo 
s«  publicase  al  momento 
en  su  exército  >  y  contra  Astorg» 
viene  yá ,  y   á   nuestro  pueblo 
baxo  de  su   protección 
tomó  i  (mi  gozo  es  inmenso,) 
pues  se  vé  cambiada   yá 
nuestra  desgracia  en  contento  I 
Abn,  Mi  júbilo  es  tanto  ,   que 

ni  aún  á   respirar  ^aciertoi 
N-zr.   Pues  escucha  amigo ,  apenas 
esté  el  Christiano  sugeto 
por  Tarif,  Rubén  con  este 
executará  un   proyecto, 
que  igíioro  ;  pero  me  ha  dichOj 
que  si   consigue   su  efecto, 
hará  brillante  ,  y  estable 
nuestra  fortuna.   Abn,  L©$  Cielos 
lo  permitan  !  y  eternízen 
á  Rubén  j   pero  que  es  esto  ? 
Suenan  pífanos  y  clarín^   y  caja ^  y 

gritos  de  Moros. 
JSÍac.  Sin  duda  ha  llegado  yá 

Tarif.  Abn,  Los  Chiistianos  fuerotí 
a  detenerle  la  entrada, 
sobre  el  monte,   dentro  Chr'isúanoSy 
Den.Guerra,  y  á  ellos,  {y  grita  de  Moros 
Mac.  Pues  vamos  á  introducirnos 
en  la  batalla  ,  pues  tengo 
nuestros  confidentes  juntos.^ 
Abn.  Vamos :  y  el  ardor  sangriento  :S 
Los  2.  Haga   queden  los  Christianos 
aprisionados  ,  o  muertos.  van. 

Después  de  Us  primeros  versos  de  los  Chris» 
iianos  acompañados  con  la  gritería  de  Mo- 
ros sube  el  telón  ,  y  se  descubre  un  tnotita, 
cuya  cuesta  seni  lien  transitable  ,  forman- 
do íf^jdf  cstSQ  ii(  dqoás  ínifieza%t¿oirQ  ri^ 


La  Elvira. 


tasés  Se  fferr3cú»  iistanclti  proporcionaáít 
uno  Je  oiro  ,  que  le  crucen  de  uno  ni  otro 
Jado  de  los  bastidores.  En  cl  hueco  de  uno 
á  otro  rihazo  habrd  un  cuba'lo  de  recorte 
en  ciidn  lado  á  cuyo  respeto  dc-venirt  ser  ocho 
en  todos  ,  cadií  uno  estard  sostenido  de  dos 
cuerdas  que  imiten  iodj  lo  posible  al  color 
del  monte  paní  hacerlas  menos  perceptibles^ 
que  se  pueda.  Con  las  cuerdas  de  que  penden^ 
y  otra  que  entrará  en  el  hueco  de  cada  bas- 
tidor ,  se  mueven  ¡os  ocho  Cava! los  ,  y  están- 


^^ 


me  la  arrebató.  Regi  Traidor, 
k  liabJar  te  atreves ,  sabiendo 
que  es  Christiana   Elvira  >  no 
B.MSiibé ,  y  los  tormentos 
atroces ,   que   Ja   tenía 
preparado j   tu   horror  fiero? 
si   ei  genero3o  'í'arif, 
á  quien  la   vida   le   devo, 
no  se  hallase  aqui  presente^ 
ese  infame  corazón, 
arrancara  de  tu  pecho, 
tan  cruel  ,  traidor ,  y  fiero ; 
Tarif,  no  ce  fies   de  el 
que  es  un   vil ,  y  tan   protervo, 
que   mientras  esté  á   tu  lado, 
se   hallará  tu    vida   k  tieszo. 


do  tnontitdos  en  los  quatro  de  la  isquierda¡ 
Teudo  ,  lñig9  ,  Ramiro  ,  y  otro  Mar  agoto  ^y 
en  los  quatro  d¿  la  dicha  otros  tantos  Moros 
se  forma  una  vistosa  batalla  esto  se  expli- 
eard  mejor  ai  tramoista  ,  con  la  voz  viva^ 
En  el  Teatro  se  dd  al  mismo  tiempo  una  lu- 
cida  batalla  entre  Moros  ,  y  Christianos^ 
dirigiendo  á  los  primeros  Tarif^Celin^y 
Rtfben^  el  qual  no  se  apartará  del  primero^ 
y  á  ¡os  segundos  Garci-Ramiro  y  Regiredo^  Rub  Permiteme  que  ll-  queriendo  aca- 
hacen  varias  evoluciones  ,  yá  perdiendo  ter~  Tari.  Ya  basta.  (  meter  á  Regir  (do* 
reno  los  unos  ,  ya  cargando  los  oíros     y  yá  ^^^^^  ^   ^^^^   prisionero, 

reactendose  aquellos   hasta  que  al   pn  roni'  ,1  /        -ir» 

pen  ,  y  desacen  los  Moros  ,  álos  Christianos  *^""<^^^  "^«^    "»^    habuacJOn, 

de  arriba  .)  y  ds  abajo, y  liuyen  seguidos  de  ^^.3    despues   h¿}blarle    quiero, 

4iqti¿illos  por  la  izquierdn.   A  toda  la  bata-     Rig.  Ay  Elvira  !  ¿«y  dueño  lilio  !  le  llS" 
Ha  aoomp.qjian  las  cajas  ,  y  clarines^  eoiHO   sin  tí  vivir  puedo,  (van  todos 

y  grtteria  de  Moros,  17     f»  .      1^       •        l   lí         '      c  n 

^  iCii.-i'aes  le  quiere  hablar,ya  es  tuerza  [los 


Dent.   Viva  nuestra    Sanca   Fé. 
Otros  Viva  España,  á  ellos.  Tod  A.  ellos. 

Ahora  se  descubren  ¡as  dos  batallas ^  de 
á  pie  ^  y  de  ó  caballo^  Retirados  los  Chris- 
tianos ,  y  -dichos  dentro  los  dos  versos  que 
liguen  cae  el  telón  de  selva  corta ,  y  sctlen 
Tarif  y  Rubén  .¡'y  Moro^ ,  batallando  con 
Regiredo  ,  y  cargándole  muclío.  ■ 

Unos   Viva  el   poder   Af.  icano. 

To.  ¿os  Moro.  Viva  Tarif,  nuestro  dueño» 

Tari.   Cómo  te   quieres  librar 

Christiano  ,   de  nuestro  esfuerzo? 
Kegi   Gon  morir,    mit.ndoj  mas 

trOfjecé!  Ay  Dios!  vana  Urribarle^ 
Tar.  Deteneos      (y  Tarif  los  diti^ne, 

que   su   va'o''  no   merece, 

tener   un  fin  tan  s.ino-riento,  • 

Alza,  quién  eres?   >??u¿.  Sthor^ 

eHQ  es  el  joven  perverso 

que  á  Bersabi  pi'eocuj)ó> 

j  4el  taiaiTio  4is£Usáto^ 


anticipar  nns  intentos,         (  Moros» 
antes   que  me  los  descubran,     fi^* 
el  campo  quedó  por  nuestro. 
Ahora   glorioso  Tarif, 
a  la  Ciudad  asáltenlo j. 
Ta.i^  A  la  Ciudad  Mahometano^ 
y  acaben  á  sangre  ,  y   fuego^ 
sus  moradores. üíi/;.   Y  tu 
perderá?  aqui  el. aliento 
á  mis  iras  ,   pues  vencidos 
los   Chfistianos  ,   y   tu  muercoj 
tu  cxército  úa   cabeza  5 
sabfc   luego  desacerio, 
pues   Micor,    con  confiieaíeSj?; 
cu,i   los   amigos  ,   y  deudos 
armiJos  ,  mt   orden,  espera 
pard  el  golpe  que  pretendoa  - 
y  asi  quedaré- de    Áscorga 
Señor  5   y   abíoluto  daciío. 
Tari.- Sitúense  Kubeii.  jSIwí?.  Seguii; 
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aquí  ha3  de  morir  prímei'o.  y  ^ue  al  castilla  níngánd 


'^'^  üegar  T.u-tf ,  ír<?rcrt  ¿/t'/  bartidor  ,  ií«- 
¿itf «  pá  lierirle ,  />or  detrás  :  al  mismo  tiempo 
sale  Ct>lin  j  y  ¡c  quita  la  acción  los  dos  Is 
embisten ,  y  él  ss  defiende. 
Cdi.  Decente  traidor,  lari,  infame 
que  ibas  á  hacer  <  Rub.^wzs  no  puedo 
ocultarlo,  á  darte  muerte 3 
y  pues  malogré  mi  intento, 
y  es  en  vano  resistiros, 
la  fuga  me  valga  ,  cielos.         vase. 
TarL  Sigamos  á  este  traidor, 
pues  la  victoria  no  quiero 
sino  me  llego  á  saciar 
con  la  sangre  de  su  pecho,  vanse» 
Salen  Anagilda ,  y  Bersabé  manifestando 

temor  ,  y  sentimiento, 
Ber.  Ay  Anagilda  querida  ! 
ni  á  mover  el  paso  acierto  í 
que  dolor !  desdíe  el  Castillo 
viraos  la  batalla  !  ah  Cielos ! 
los  Moros ,  los  viles  Moros  y 
á  los  Christianos  rindieron  ! 
pero  cómo  ?  Quedó  el  campo 
de  la  batalla  cubierto 
de  Héroes  y  dignos  de  mejor 
fortuna  ,  y  mejor  suceso. 
^nag.  Bersabé,   no  de  ese  modo 
te  entregues  al  sentimiento  i 


pues  paia 


cada  Ghristiano 


mas  de  cien  moros  murieron» 
Los  arroyos  con  la  sangre, 
que  derramaron  ,  se  hicieron 
rios  caudalosos  j  quando 
la  primera  vez  rompieron 
las  columnas  Africanas. 
Tu  Padre ,  y  mi  hermano }  cierto 
vi  por  nosotros  el  triunto, 
mas  entrándoles  refuer eo^ 
á  los  Moros ,  los  Christianos 
del  todo  retrocedieron, 
y  pusieron  en  la  fuga 
sus  vidas.  Nosotras  viendo 
que  el  excrcito   del  Moro 
ni  k  ciw4a¿  ^^^  en  derecho;» 


acudía  de  los  nueitro., 
hemos  hasta  aquí  salido > 
pues  está  el  campo  desierto 
de  enemigos  ,  por  si   acaso 
algún  cadáver  podemos 
descubrir  de  nuestra  gente| 
y  piadosas  recogerlo. 
Para  esto  no  es  tu  valor» 
espérame  aqui ,  que  presto 
lo  examinaré  yo  todo, 
y  volveré  por  tí :  T¿udo 
quien  creerá  que  aquel   valor j 
aquel  generoso  esfuerzo 
que   mostraste  en  la  batalla 
me  inclinó  a  tí !  Pues  es  cierto,  V0$ 
Ber.  Ay  amado  padre  mió  1 
ay  querido  Kegiredo! 
El  no  haber  vuelto  al  Castillo 
manifiesta  que  haveis  muerto  t 
y  yo  vivo  i  esta  cruel 
memoria ,  este  ati  óz  tormento^ 
no  me  acaba  ?  no  consume 
mi  vida?  mas  considero, 
que  pues  respiro  estáis  vivos» 
Pero  mi  llanto  no  puedo 
contener !  llanto  que  exala 
á  mi  corazón  desecho, 
por   los  o'yjs  !  donde   estáis, 
padre  amado  ?  dónde  objeto 
de  mis  ternezas  ?  que  poco 
durable  fué  mi  contentoj 
pues  en  el  instante  mismo 
que  hallé  a   mi  padre  ,  le  pierdo! 
y  tú  encanto  de  mi  amor, 
mi  Esposo ,  mi  bien ,  mi  dueño» 
si   por  muerto   te  lloré 
otra  vez  ,  y   el  sentimiento 
consumió  tu  amable   vista, 
porque  ahora  no  haces  lo  mesmo ! 
pero  ha  desgraciada!  mi  Padre :;- 
mi  amante  querido  :>   Cielos 
con  la  fuerza  del  dolor 
le  f^ca  4  l^vÍQ  ei  acento. 


La  Élviru.     "^ 
^ufiJa  coNsternitdA    de    Johr  »  époya  ¡a         lograr    de   los   del   Castillo 
cabeza    sebre    ¡a   mair.o    derecha ,  y    sale 
Rubén  sumamente  agitado  por  la  de~ 
recha  sin  espada 


r^ 


Rub.    Sin    destino  ,    perseguido 
de    todo5  ,  cansado  ,    lleno 
de    congojas  ,   y    amarguras 
donde    ocultarme    no   encuentro  ! 
todos    á   mi    muerte    aspiran  ! 
Christianos  ,  Moros ,    y    Hebreos, 
'         roe   buscan ,    porque    Tarif 
pide    mi    cabeza  !    pero 
antes    me    daré    la  muerte, 
que    ellos    puedan:-    mas   que  veo? 
no  es    esta   la    principal 
cansa    de   mis    sentimientos  ! 
sí  ,  pues   muera    yo    gustoso 
dando    la  muerte  primero; 
traj  dora  ,    infiel  :- 
Llega  á  ella  ,  y  la  ase  con  víoJencfa. 
Bersb.  Ay  de  mí !       asombrada  de  verle. 
Rub.    Suspende    tu  vil    acento; 
y    pues    para    traspasar 
tu   vil    corazón  ,   ni    aún  tengo 
«spada  ;   desde   este    monte 
Juntos  nos  despeñaremos, 
por  que    te    dé    mas   horror 
verte  unida   á    mi    muriendo. 
Vén.    Queriendo  llevarla  con  violencia» 
Sers.  No   hay    quien  rae    ampare. 
Mub.    Calla 

enemiga  ,  y   vén.  como  arriba. 

Salen  Maragatos   armados  ,  vén  á  Bersabé 
oprimida  por  Rubén  ,  corren  á  él  ,  van  á 
herirle ,  y  ella  los  contiene, 
los  í.  Que  es   esto 

Elvira  ?    muere  traidor. 
Mers.  Esperad  :    no   en   un    objeto 
tan   vil  ,   empleéis    Maragatos 
Tuestros    valientes  aceros: 
al   Castillo  conducidle,  asen  á  Rub, 

y    en    aquel    obscuro    «eno 
que    sirve   de  calabozo 
á  ios   que    obran    mal  ,    os   ruego 
le   dexeis  ,    dojide    su   vida 
infame  ,    hasta   mejor   tiempo 
conserve  :    mas  os    encargo 
que    á   ninguno   este   secreto 
descubráis. 
vtos  1.    Seréis    servida  ,   vén    traidor* 
Rub.   Vamos  ,  no   pierdo 
la   esperanza  de   vengarme 
de   mis   rlbales ,   si  fuedt 


con  engaños  sorprenderlo.;,  se  h  Ucban,. 
Bcrs.   Me    horrorizo    al  contemplar 
de  este   infame    los   excesos  ! 
pero    yo    haré  :- 
Sale  Anagilda  corriend»  ,  y  llena  de  goz9, 
Anag.   Elvira,   Elvira  :- 

de    alegría    hablar   no    puedo  í 
corre ,  vén    á    recibir 
á  Garci    Ramiro  ,  á    Tendo, 
y    á   otros   muchos   Maragato?, 
que   llegan  aqui.    ^tT^-.No   acierto 
á   mover    el   pié    de    gozo  I 
Anag.   Míralos  ,    jubilo    inmenso  ! 
Salen    apresurados  Garci  Ramiro  ,    Ten-* 
do  ,   y   Maragatos  ,  las    dos    al    verlos^ 

corren  ,   y   abrazan  á  Garci  Ramiro. 
Bers.    Ah   Padre  mío  !   Anag.  Ah  ,  Señor! 
Garc.    Elvira  ,    adorado   objeto 
de    mi    corazón  !    querida 
Anagilda   mia  !    Anag.   Teudo  r- 
Teud.  Dulce  bien   que    adora    el    alma  ! 
Anag.   Y   mi    hermano  Regiredo  ? 
Garc.  Ram.    No    sabemos   de   él. 
Anag.    Ay  Dios  !  mortal   dolor  ! 
Bers.    Yo  fallezco  ¡ 

Garc.  Ram.   Hijas  mías ,  ahora  es  fuerza 
avivar    los   sentimientos  ! 
no    me    dupliquéis   los    míos  ! 
I"'oO  •)  y   Ramiro  ,   han   muerto, 
á  mi  presencia  :  que    horror  i 
nos    viene    el    Moro   siguiend<» 
por  tomarnos   el  Castillo  ! 
la   Ciudad  á   sangre  ,  y   f;iego 
la   entró  !    toda    la    ha   asolado, 
pero  su    odio    mas   sangriento, 
contra   los  Judíos  fué, 
y    casi   todos    murieron ! 
Teud.    Menos   Rubén  ;    mas   Tarif 

contra    él   de    ira  ,  y  de    horror  lleno 

mandó    echar  nn    vando ,    en    que 

( ofrece    con    juramento 

de    cumplirlo)     al   que    le    entregue 

á    este    traidor  ,    vivo  ,    ó    muerto; 

concederle   quantas    gracias 

le   pida   para  él  ,   y    aquellos 

Maragatos    que   nombrase 

sin  distinción    de    sugetos. 

Nosotros   de  su    rigor 

nos    libertamos ,   huyendo 

al    Castillo    en    él   que   es   fuerza 

morir  ,    porque    no  podemos 

aúnijue  nos  sobre  el  valor 

£^  de 
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de    sus   iras   detendéifnes. 
Garc.  Eso   es    verdad ,   mas   muramos 
como  Christianos  ,    al   menos, 
defendiendo    nuestra  ley 
hasta   el   instante  postrero. 
Anag.  Hermano  del   alma  mia  ! 
£ers.  Ay   Anagilda  !   yo    siento 
mucho    mas   que    tú   su   falta ! 
pero   el  estado  funesto 
en    que    nos   hallamos  ,   pide, 
por   si  encontramos    remedio, 
toda  nuestra  atención.  Garc.  Ram,  Sí; 
mas    ningún    arbitrio    encuentro 
útil    hija   mia  !    Bers.    Puede 
que    le    proporcione    el   Cielo. 
Gar.ílanu  Pues  vamos,  y  en  tantas  ansias:- 
Arnig.    En    tan    amargos    tormentos  :- 
Todos.  Justo    Dios  ,    vuestras    piedades 

nos  den  amparo ,  y  consuelo,  vanse. 
La  mutación  de  Jos  montes ,  y  el  CastiUo 
cofín  se  vio  en  la  segunda  Jornada  .,  el  puen- 
ti  levadizo  estará  levantado ,  y  algunos  Mo' 
ragaíos  en  las  Almenas,  Vuelven  á  salir 
Garci-Raniiro ,  Teudo  ,  Anagilda  ,  Bersa- 

bé ^y  Maragatos  ,y  suben  al  Castillo. 
Garc.  Ram.   Hijos  ,   todos    al    Castillo 
pues   yá   nos    vienen    siguiendo 
los  Moros,    van  subiendo  ^y  sale  Nacor 
Nac.   Solo  la  muerte  apresurado. 

en    todas   partes  encuentro  i 
y    esto   me   obliga   á    pedir 
á   mi   enerr-igo   mas    fiero 
amparo  !   Garet  Rair/iro. 
Gar.  Rav'i.  Quién  es  quien  me  llama  ?  Pero 
yá    te    conozco  Nacor; 
aún  vives  irifiel  í    Nac.   Los  Cielos 
han    conservado    mi    vida 
de    los   mas    atroces   riesgos, 
tal    vez    para    que    á    tu    honor 
.satisfaga.  Garc.  Come?  iYac.  Espero 
que    en    tu    Castillo  rae    libres, 
del   Moro  ,    y   decir   ofrezco 
á  .todos    una   verdad 
que    te   4exe  satisfecho. 
Garc.   Sube.  Lo  hace  Nacor. 

Teud.  Mi^    iras   en  él  flp. 

satisñiccrlas   prometo. 
Nac.  A  tus  pies  mi  vida  e5t,á,  á  los  pies  ^e 
y    puesto    en   ellos  confieso,  Rami, 

murió    Cioriide    tu    espo?a 
inocente.    Garc.    Como  'i   ?i  tengo 
uu    papel    en    nú    poder 
que  declara:-  Nac*  Yá  lo  entUndot 


ese    papel  le  «soribló 
Rubén  ,  le   puse  al   momento 
en   las    manos    de    Leonora, 
que    murió  ,   y  €n    aquel   tiempo 
servia    en    tu    casa  ,   y  era 
mi    confidenta  ,   en    efecto 
con    cuidado   le    introdujo 
en    un    bolsillo    secreto 
de    Clotilde  ,   y    al    instante 
que,  lo  supimos    por    medio 
de    la   misma  ,    otro   papel, 
llegó   á    tus  manos  ,    por    cierto 

que   era  todo   de    mi    letra, 

y    decía  ,   (  bien  me  acuerdo,  ) 

que    Clotilde   te   agraviava 

en    el  honor  ,    recibiendo 

en    sus    brazos   á   un    amante: 

y   que    era   la   prueba   de  esto, 

un   papel    que    la   hallarlas 

en   un   bolsillo    secreto 

que   la   escribió   el    mismo    amantei 

di    si   acaso  en    algo    miento  ? 
Garc.  En  nada ,  ay  Dios  !  yo  al  instante 

que   ese    aviso    tuve  ,   ardiendo 

en    mi  furor  ,   á   Clotilde 

encerré   en   un    aposento 

la    registré   con    cuidado, 

y    en    el   bolsillo  (  yo  muero  !  ) 

que   la    carta  me    decia 

la   hallé   el    papel ,  que    aún  conservffj 

y    hecho   cargo   de   sus   voces 

la  di  muerte.  I-eele  Teudo,         se  le  dá 

y    mira  si   razón   tuve 

para  darla  fin  sangriento. 
Lee  Teud.  Amada  Clotilde  ,  pues  tne  fran^ 
que  as  la  posesión  de  tus  bracos  quar}da 
tu  esposo  Garci  Ramiro  está  ausente  no 
puedo  ponderarte  la  pena  con  q'^r  vioo^ 
por  dilatarse  ahora  tanto  ,mis  t*. citas  , 
avísame  si  se  iráf presto  pava  que  res- 
pire tratuiffilo  con  la  saiisfacion  de  ane- 
gar mis  deseps  en  el  ific.r  de  tus  amables 
cariños  rr  Tu  amante. 
Nac.   ^se    mismo    es    el    papel; 

y   pues  lo   que   hace   al   proceso 
de    iraiü.or,  que  te    han    provado, 
todo    es    fítlso  :    el    autor    de    ello 
fué    Rubén,   nuestros   amigo?, 

ios    confidentes ,   y    deudos 

declararon    contra   tí, 

lo    que    él    les    dixa  :    yo    mesmo 

lo  hice    también.  7oí/.  Qué  maldad  ! 
JBers.  Baibaro  ,  infame  ,  perverso, 

pa- 


para  «sa  calumnia ,   conio 

no  temiste    al    justo    Cielo  ? 
gf/iag.    y    como  de    horror    no   mueres 

tu    culpa    reconociendo  ? 
Garc.   Dexadle  ,    no    le  injuriéis; 

al    enemigo    devemos 

perdonar.    CloiiLio    mía 

ahora    tu    desgracia    siento! 
Tcud.   Perdonar    al    enemigo 

es   justo  :   mas    no  es    lo    menpa 

dar    muerte    á    Ips    que   persignen 

nuestra  Santa   Ley.    Por    esto 

es  Nacor   muy  acreeJor 

á  este   fín.         Le  ase  ^  y  precipita  ,  por 
tJ  montj  abajo,  y  parte  interior  del  teatfo. 
Garc.    Detente    Teudo. 
Teud.    Si    me   detendré  ,  pues   ya 

precipitado    le    veo. 
An0g.    Con  esa   acción  acabaste 

de    hacerte   de    mi    amor    dueño. 
T¿í$.Yo  fe!í¿;  pues:-  Den. Mor.  Arma,  arma. 
Detit.  Cel.   Al  Ca-stillo  ,  y  mueran  dentro. 
G.erc.  Ya  vienen  los  Moros  ,  hijos 

echad  el  puente  al  jnomorto.     Lo  hacen* 
Teud.   Preciso    será   rendirnos 

pues  defensa   no   tenemos. 
Garc.    Solo    entregar   el  Castillo 

puede    ser    nuestro  remedio. 
Salen  Tarifa   Celin  ,  y   Moros   que  traen 

aprislpiiado  á  Regircdo  ,  y  á  su  tistn- 
po    suben    al   monte. 
Tarif,    Africanos  ,    al   Castillo, 

y    Trtueran    todos  ;   no    aprecio 

quantas   glorias   he    adquirido 

si   roe   faltase   el    contento 

de    ver   regados  mis    pies 

con    ia   sangre    de    estos    fieips 

ene/T^igos  ,    que  á  Abdalá, 

Alí  ,    Muza  ,    y   otros  ,   dieron 

en    la    batalla   la  muerte; 

y   pues   roe    folta  el    consuelo 

(  que    á    todos    excederla  ) 

de   mirar   á    Rubén    muerto, 

seguidme  ,  y  en  los  Christifinos     vdn  sa~ 

quede  pa¡  odio   satisfecho.  hiendo. 

Regir.  Dios  piadoso ,    no   nos  falte 

vuestro  amparo    en    tanto   riesgo: 

av   nmada   Elvira  mia  ! 
Han   llegado  á    el    alto   del   monte» 
Garc.  y  Tcud.    Regíredo  :- 
An.;g,    Ht-ma.no  :-  ,Bers.   Dueño  ;» 
Toíif.   A-jui    le  tenéis  ,    por  que 

SU  uiste  vida  conservo 


,ha  Elvtra.  ?5 

para  qye  á  vaest|:fl  .presencia 
ia    pierda,    y    vosotros    luego; 
pero   por    que    no  digáis 
que   soy  cruel  ,    lo  que  .jiías  puedo 
hacer    por    vosotros  ,   es 
que   si    os  rendís  ,    seríí    menos 
el    rigor   con    que    os    dé    muerte, 
que    el    morir    es  sin    remedio 
os    rindáis  ,    ó    no    os  rindáis; 
con  qije    eí^to  sentado  ,    espero 
os  entreguéis    pues   morís 
liares    de   crueles   tormentos, 
6    morís  ,    sino    os    rendís, 
los    mayures    padeciendo. 

Garc.  Con   que    si    ptras   condiciones 
para   rendirnos    hacemos 
no   llegariís   a    admitirlas  ? 

Tarif.  Sin  daros   muerte    no   acepto 
ninguna.    Anag.  Qué  cruel  dolor  ! 

Todos.    Tened   piedad    justos   Cielos  ! 

Tarif.    Y   por    que    veáis    que   principio 
á    executar    lo    sangriento; 
llega  ,   desnuda    el    Alfanje,       á  Ccl^n, 
y    de   un   solo   golpe   al   suelo 
hecha   la  cabeza  de  ese 
vil    Christjano.  por   Rcgiredo. 

CeJin.  Te  obedezco. 

■Desnuda  el  sable  ,  vd  á  executar  el  golpe^ 
y  le  detiene  á  la  voz  de  Bersalé. 

Bers.    Tarif  generoso  ,   espera. 

Tarif.  Tente  :  que  dices  ?  Ber.  Que  atent», 
me    oigas  :  vosotros    perded 
esa  flaqueza  ,   ese  miedo: 
que    un    Héroe   como   Tarif 
no    tiene    acción  ,   ni   derechc^ 
para   quitarnos  las  vidas, 
ni    la    tuya    Regíredo. 
Yo   lo  digo  :   y   por   que  veas 
que   con   razón    te    convenzo 
y   que  no   tienes  arbitrio 
para    executar    lo   mcsmo 
que    quieres  :    espera  mientras 
que    á    tus    pies  heroicos   vuelvo^ 
Dadme    Padre   vuestra    espada. 

Se  la  quita  ,  /lace  seña  á  dos  Muragaips 
que  la  sigan  ,  y  se  entra  en  el  CastilÍ9* 

Garc.  Loque  va  hacer  ,  no  comprendo. 

Teu.  Absorto  estoy  !  Anag,  Yo  asombrad??»- 

Tarrf.   Qué   mugar    es   esta   Cielos 
que   haceme    sorprenda  ,   mas 
que    su    belleza,  su   aliento  t 
que    la  ira   contra    Rubén  fífr 

Bo  ¿e  aparte  de  mi  pecho  í 

RígK 
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Regí.   Q\xé   qaerrí  mi   Elvira  hacer  ? 

con    tantas   angustias   muero  ! 
Sale  Bersabé  con  la  espada  ensangrentada 
uno  da  los  Maragatos   saca    una  fuente  de 
plata^y  en  ella  la  cabeza  de  Rub.  cubierta. 
Bers.    Id  ,    dexad    que   caiga   el   puente 
no    tengáis    ningún    recelo 
que    generoso   Tarif 
hasta   escucharme  ,   suspenso 
tendrá    en    su    pecho    su    enojo. 
Tarif.   Asi    cumplirlo    prometo. 
Dexan  caer  el  puente  ,,v  Bersabé  pasa  per 
él ,  á  los  pies  de  Tarifa  y  detrás  de  ella 

el  que  lleva  la  fuente. 
Bers.  Pues    yo  rendida   á   tus    pies 

en   esta   fuente   te   ofrezco, 

para   que    ninguno    muera 

la    seguridad    que    tengo. 
Tarif.    Yá   sé    que    serán    las  llaves 

del    Castillo ;    mas    no  acepto 

ese   favor  ;    vuelve  ,   y    haz 

que    suban   al  puente    presto, 

y    empezaré    á   daros  muerte; 

■lira  como    lo   que  ofrezco 

4o  sé    cumplir.    B-rs.    Quién   lo   duda? 

esa    fortuna    tenemos 

lioy    lüs    Christianos  :    no   son 

liaves    las    que    te    presento; 

no    vés  esta   e  =  pada   tinta? 

Pues    la    sangre    es    de   un  perverso 

que   te   consagro  :    conoces 

esta  cabeza.  La  descubre. 

Tarif.    Qué    advierto? 

de    Rabian  es?    Ah    que    gozo 

recibe   el  alma   con    verlo 

de    ese    modo  !    Bers.   Tu    ofreciste 

por    tu    vando  ,   y  juramento 

aquel    que    te    la    entregase, 

concederle    todo   aquello 

que  te   pidiese   para   él, 

y    para   otros.  Yo    no   creo 

que    puedas   á  tu    promesa 

faltar;    y  pues   vés    te   entrega 

la    cabeza   de   Rubén, 

cumple    tu    ofrecimiento. 
Tarif.   Como    podré    faltar    3  él  ? 

Qué  quieres  ?  Bers.  Que  vivan  quiero 

estos  ,  y   quantos  Christianos 

hayas   hecho    prisioneros 

en   Astorga.   Que   en   sus   casa» 

gozen  de   los    privilegios 


de   Ciudadanos  ,   y   soío 

te    reconozcan    por    dueñor 
Tarif.   No  es  esta  Elvira  ?  ¿  Regíf* 

Regir.   Esa   es, 

y    el    idola  que    venero. 
Tarif.    Pues   baxad    todos    al  Vallo 
Fdn  bajando    al  teatro. 

vereii   cohjo   airoso    dejo 

mi   promesa  ,    pues  Elvira 

merece   todo    este    premio. 

Toma  el   joven  que   idolatras» 

quanto    !ias    pedido    concedo 

á    los   Christianos    por    tí, 

y   dar  al    mundo   un    exempl» 

de    que    sola  supo    Elvira 

triunfar   del   rnas    fuerte    riesgo. 
Todos.    Todos    Tarif  ¿aneroso 

tu   bondad  reconocemos. 
Tarif.    A    mi    no    me    deis   las    gracias, 

á    Elvira    debéis    hacerlo, 

que    es    la   que    d;   tal   peligro 

hoy    ha    librado   su    pueblo. 
Garc.  Hija  mia:-  Tod.  Protectora  nuestra;* 
Regir.  Esposa:-  Bers.   Regiredo, 

Padre  ,   Maragatos    nobles 

aplaudid   el    nombre    excelso 

de   Tarif,    qué    yá    sabréis 

como   vino    al    poder   nuestro 

Rubén.   Todos.  Viva    Tarif. 
Tarif.   A  ia   Ciudad    vamos  luego, 

y    celébrense    las    bodas 

de   Elvira  ,    y   Regiredo, 

pues   yá   me    ha    dado    noticia 

de   todos    vuestros   sucesos, 

y  la  muerte   de   Rubén 

dexa  á    todos  satisfechos. 
Teud.   Y    yo   Anagilda    querida 

podré    conseguir:-    Anag.    Diciendo 

que    soy    tuya  ,   me    parece 

correspondo   a   tus  deseos. 
Qarc.    Vuestros   lazos    hijos    mios 
introducen  en    mi   pecho 

la    ma»  sensible  alegría, 

y    contenerme    no    puedo. 
Regir.   Y    aquí   triunfar    del   peligra 

sola   una    muger  ,   discreto 

público    ilustre  ,   dá    fin. 

Merezca    vuestros    obsequios. 
Todos.    La    Elvira ,    que    á  vuestras    araP 

sacrifica  sus  respetos. 
F    I    N. 
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